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•NUESTRO JRÁBÁDO
E o l u  tonnentAa d e  Loe paisee tro&icalM se ob- 

B c m n  fenómenos eléctrico» distintos de los qne se 
ven er> las latitudes templadas.

Cerca del Ecuador la tensión eléctnca dc la.s nn­
bes es m is  fuerte qae en las zonas intermedias que
h a b ita m o s , por efecto de la intensidad de los fenó­
menos d e  evaporación. De aquí que los relámpagos
presenten formas extrafias, de Us_ cuales dan idea
exacta los dos cróquis reproducidos en este nu ­
mero. ,

Uno de ellos ofrece en sus contornos alguna se- 
in cianza ccn la llama de una bujía: el otro, m is  co ­
m ún en las regioaee tó rridas, presenta nn_ tronco 
principal que sale de un espeso nimbo, snbdividién- 
dose en dos ram as, de las cuales la inferior se sub- 
divide á su vez en dos líneas que toman diferentes 
direcciones. , ,

Segnn sea más 6 menos montañoso el país en 
donde se observan estos meteoros, así varisn éstos 
e n  intensidad y faerza. Las tempestades del Brasil, 
por ejemplo, no son tan temibles como las que dea- 
cargau en las A ntillas, en Borneo y en otros puntos 
donde cl terreno ofrece grandes sinuosidades. E sta  
diferencia se explica por el influjo que ejerce en la 
atm ósfera la vegetación y por la  salida constante de 
la electricidad negativa del suelo á  través d é las  
cumbres d é las  cordilleras.

P or punto general, los relámpagos sólo aparecen 
b a jó la  forma de una claiidad difusa que ilumina 
las nubes, el cielo y la  tierra , los cuales quedan in ­
m ediatamente después en una oscuridad más densa 
queantee, por efecto del contraste. E neste  caso, que 
es el más frecuente, bien sea porque el cambio de 
«Icctritidades entre las nubes se verifique 4 la vez 
«n un gran espacio que se ilum ina y se oscurece ins­
tantáneam ente, bien porque baya uua chispa como 
«n los relámpagos lineales, pero oculta por las nu- 
OOP, no SQ obeorT a  n á e  qu© ud  resplandor silbifco, 
sobre cuyo fondo ee defitacan un  momento los con- 
tornos más ó menos marcados da las aglomeraciones
de vapores suspendidas on el espacio.

Los relámpagos m is  comnnes son los lineales. 
Urigíaanso por nna chispa eléctrica que se lanza 
desde una nube m uy cargada de electricidad sobre 
la  tie rra  ó sobre otra nube, ó tambieu que sube á 
U s unbes desdo el snelor la rapides oon.que recorre
su trayecto produce el efecto (U-ura línea d e ja d a
y  lam m csa. Es raro que e. te  trayecto se verifique 
en línea recta: ya por v irtud  de la  distribución va­
riable de la humedad en el aire, lo cual k  bace me­
jo r ó peor conductor, ya por virtnd  de ias diferen­
tes sobrecargas eléctricas en los distintos pnntos del 
e n e lo y d e  las nubes, el relámpago aparece casi 
siem pre en zig-zag. íls te  lu til finido se manifiesta 
en lineas caprichosas, obedeciendo á laa leyes de la 
conductibilidad de los medios qno atraviesa. P or 
lo general los zig-zags forman ángulos obtusos, ó
serpentean describiendo Hcpss onduladas ó sinuo-
SM. A lgunas veces se bifurcan en dos ó más ramas. 
Nicholson y el abate R iebsrd han observado algu­
nos relámpagos aborquillado». E n otras ocasiones 
se dividen en tres ramas, a f  ciando la forma qne re­
presenta nno de nuestros prttTi b s. Arago cita mu­
chos ejemplos de éstos, p.pecialniente en laa to r­
m entas volcánicas: K aenitz o(i los ha visto más qne 
tina sola vez en su vida. Eu casos muy excepciona­
les ae ramifican en cnatro ó cinco brazos. _

No son siempre los relámpagos de nn blanco b r i­
llante: i  reces presentan nn color amarillento, roji- 
so , azulado y hasta violado ó purpúreo; este cambio 
depende de la  cantidad de electricidad que atravie­
sa el aire, de la  densidad de éste, de su bum edad y 
de las sustancias qne tieue en suspensión. Los re­
lámpagos violados denotar, ro r  lo comnn una grsn 
a ltu ra  en laa nubes tempestuosas de donde preceden, 
á  través de un aire sumamente enrarecido.

Difícilmente se forma i.lea de la longitud de los 
relámpagos. Los hay de un kilóm etro, de cinco, de 
d irz  y h- sta  de quince. Arago ios encontró de tres 
y cuatro leguas de longitud.

E l trueno no es m is  que cl m ido de la chispa 
eléctrica qne verifica un  cambio de electricidadei,; 
nn a  neutralización entre dos puntos mas ó menos 
distantes.

E l raido del trueno puede depender de muchas 
y  diferentes causas. L a chispa po rsí misma, atrave­
sando instantáneam ente el aire atmosférico, rechaza 
á  su paso las molécnlae de éste y produce un vacio 
«n e l que se precipita inm ediatam ente despnes el 
aire que le rcSe», y asi Bncesivsmente hasta cierta 
distancia. P on ille t combate esta explicación bastan­
te  natara l, diciendo qne #i fuera esa la cansa del rui­
do del trueno, el paso de una bala de cañon_debia 
producir un  m ido  semejante; pero ta l objeción no 
es jn s ta , porqne al lado del rayo una bala de cañón 
camina con más len titud  qne una tortuga. E l ruido 
depende siemphe de la expansión del aire en el pun­
to  en que se hace nn vacio más ó menos perfecto, 
como sucedo en laa armas de fuego.

P ero  a l hab lar de las formas extrañas de los re» 
I to p ag c s , nos hemos separado de nnestro objeto, 
fiiscnrriendo sobre las causas que producen e l true- 
uc. Valga la  digresión, siquiera porqne la  naturaleza 
■verifica el fenómeno sim ultáneam ente.

el artista  aspira; de aqni qae el gran arte , cl arte 
decorativo sea eí anhelo de ios pintores.

L a prim era educación hace al hombre; cuando la  
ja v aa tn d M  p»M deleitáadoea oa belUs m eaaé* * ' • 
cias, no es lógico esperar nn  cambio en la  e .ia l ma­
dura hácia lo trascendental y perdurable. Los p in ­
tores del Renacimiento respiraban una atmósfera 
agitada por los anhelos más sublim es; hoy, para Lle­
gar al gran arte , se necesita, ó nu  tem peram ento, y 
son escasísimos, ó una edncaciun sábia, por cayo 
medio encuentre el artista, en  el riquísimo arsenal 
de la historia y de las ciencias, sobre todo las del 
espíritu , lo que no existe en la ataió.'f'íva m oral que 
respiramos; hay que procurarse ariiliciaim ento lo 
que abundaba en los siglos de oro.

V arias veces ha inteutado Moreno Carbonero 
volar á las alturas de ese gran arte; le h i tf  faltado 
las fuerzas en esta últim a.
* .L a m aestría de su pincel es graaiisini»; pero tam-

los rayos de laa ruedas cuando el coche va corrien­
do; si piutáramoa esto ,teudriam os,tras de los caba­
llo* co ac'ritud de galopar, las ruedas paradas._ 

íjia fotografía es eou demasiada frecuencia, en 
manos de los pintores, lo que un revólver cargado 
en manos de niños, iastrum eato que no sirve y pue­
de m atar, y eato no es condenarla en absoluto.

A  UQ ceremonioso desfile ante la córte h a  que­
dado relucido  el g r in  cuadro que sueña la  fantasía 
cuando se piensa en la  entrada de loa Almogávares 
eu CoQStantinopla. ¿No ha de estar el artista, en 
cuestioo de gUcto. á mayor a ltn raq u e  los maestros 
de ceremonias, los que imponen la desesperante 
igualdad de las solenm ilades oficiales? E a  arte  no 
hay m i" rsz-in digna de tenerse en cuenta que sn 
fin, la  omocion estética; la  córte podría estar m is  ó 
raéuos decorosaraentesituaia, vista to ta l ó parcial­
mente; lo que eu el cnadro se necesitaba era p in tar 
uua como catarata de iu lóm ita bravura h a rta  de

EH íR AQ A DE fiOGER DE FLOR EN C O N S TA N TIN flP U

Moreno Carbonero es un pintor de género que 
llegó al arte  con oportunidad, y que, de haber fija­
do su  residencia en P aris, no obstante que no todo 
en el monte del a rte  ea ya orégano, pudiera haber 
asegurado nn  porvenir estruendoso y  lucrativo co­
mo el de toda reputación sancionada desde aquellas 
altu ras.

P ero  las obras de género qne snelen eariquecer 
a l afortunado au tor, sepultadas en ticas estancias 
donde jam ás tiene acceso el pueblo, no satisfacen 

a  sed de gloria n i conquistan el magisterio á que

Formas varias ¿e relámpagos.

bien considerado técnicam ente el cuadro, es v íctim i 
del cáncer que boy devora al a rte ; cáncer qne con­
siste en la  exageración de ciertas cualidades con­
quistadas y que no han parado en el desarrollo d is­
creto, normal, que debe imponer la critica. Me re­
fiero á las cualidades luminosas y uatnralistas.

Y a se ha desacreditado afortunadaíaentc el siste­
ma de pin tar con luz de cnpU ; pero uo debemos 
incairir,hnyendo de aqnella m anía, en ls o tra de co­
locar las figuras en un  medio tan  lumiiiOso que_ de­
vóreles destellos del esp irita, lo que má-. nos in te­
resa hacer patente en la  cara con sus ÍLíliiitos me­
dios de expresión; la  lu* que no favorece las tras- 
parencias de la  piel, a tenúa la  expresión Je  los ojos 
ó merma en lo más mínimo las cualidades expresi­
vas de la figura hum ana, no es artística en e l verda­
dero sentido de la  palabra, aunque podrá ofrecer al 
pin tor árdnofl problemas que rebueltos_ ennqnecerán 
la  técuica y  otras m aniiestaciones inferiores del 
arle . ,

E n  cuanto á  las cualidades naturalistas, se ñau 
exagerado, dando n a  valor que no tienen ó los datos 
que proporciona la  m áqnina fotográfica; lo que esta 
máquina aprecia en uu  tiempo infinitam ente peque­
ño se h a  tomado como irrecusable dato, sin  embar­
go de qne no tiene realidad. L a realidad nos la pro­
porciona nuestra vista, que necesita tiempo para ha­
cer pequeños síntesis, con lo infinitamente pequeño. 
L a fotografía instantánea reproduce distintam ente

l'arbarie, pisando el trem ante suelo d e  Bizaucio, 
excitando admiración, miedo receloso, por la a s tu ­
cia contenido, eu los envilecidos orientales. D el con­
traste  d ^ ia  resultar necesariamente la  prolija y fiel 
caraoteiiaaciuntiedos razas.

l ’isaron los Almogávares la tie rra  de O riente, y 
es ta  fué su perdición, poco menos qne como déspo­
tas. E n  la escuela de nuestra reconquista, que dió á 
la sangre española un  fuego inextinguible, se habian 
formado, liabian abatido reyes y  sostenido tronos 
vaciiautes en nao de esos sangrientos periodos de la 
Edad Sledia, cuyo fragor resuena aún como huracán 
Ujano en las páginas de la historia. Vénse sorpren­
didos por la paz, reconocen qua no pueden vivir m ia 
qne de la m atanza y el saqneo y eligen un  caudillo, 
¡JOCO superior á ellos; quizá no buscaron «a Roger 
más que nn  medio de acallar las rencillas locales que 
llevaron consigo 4 todas partea catalanes y aragone­
ses; guiados por él, caca como nna tem pestad de 
hierro sobre Constautinopla.

¿Cómo han de expresar nada de esto las cnatro 
ó cinco figurtis de mendigos que representan á loa 
Almogávares en el cnadro?

Las miradas darás y audaces qne lanzaron sobre 
la  córte en aquel dia, fueron antecedente primero 
de la  m uerte de sn caudiüo Roger, de semblante («• 
pero, de c<w-«eon ardiente y  diligentísimo en ejecutar lo 
que deternúnaba, y  reducido en el cuadro á  la cate - 
gorla dc acogido, humilde principe desterrado que
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>ide albergue. S¡ el autor hubiera sentido el asnnto, 
mbiésemos visto en e l cuadro un Roger terrib le , 

haciendo por parecer cortesano.
E n el alto Aragón, en «1 Monfloyo y en las mon­

tañas de Cataluña, existen los que hubieran sido 
buenos modelos para Almogávares, alli los hay to ­
davía. E n  cnanto al tipo de Roger, ea_ de aquellos 
para loa cuales tiene ol verdadero artis ta  qne des- 
prenderee de parte de su propia vida, de los que 
tiene que concebir y parir el alma creadora.

L s  córte de Andró nieo. N inguna decrepitud t r a  
tan  rica como la del Im perio de O riente. Todo exis­
tía  allí en el seno de una decadencia. Filosofía, arte , 
legislación, literatura , política, fausto, riquezas, pa­
siones, la enciclopedia de la antigüedad toda; M ro 
sin un  alma, porque n i el génio de A sia n i el de Eu-, 
ropa habian conseguido señorearse de ella. Y  tal 
decadencia, cnyo rasgo general era la desorganiza­
ción que no arguye falta de carácter, se halla repre­
sentada en el cuadro por masas compactas de figu­
ras m acilentas, en cuyas cabezas no hay un  rasgo 
acentuado, con cuyas redondeces no pueden expre­
sarse, n i enojo, n i humillación, n i cólera, ni falacia. 
Nada, ni una sola cabeza, pudiendo abundar, de ras­
gos orientales, ámplios y magníficos; n i una vejez 
aparatosa. Sólo hay un  acierto: el lujo levítico.

E sto  en cnanto á la composición. Como pintura, 
el cuadro h a  defraudado las grandes esperanzas que 
el anuncio de su venida hizo concebir. L a tonalidad, 
rubia, está conseguida con los ocres vives, p a ra la  
córte. De nada sirve al cuadro que el emperador 
esté m agistralm ente interpretado y pintado, que la 
figura de su izquierda lo esté tam bién, que_ la cabe­
za que ee inclina enp rim er térm ino sea vigorosay 
alguna otra muy estimable. Tiene todo este lado nn 
carácter de inconclnso, indetem inado  y vago quo 
no se puede justificar por la  distancia, que extraña 
primero y despnes no satisface.

E l Dstiario que acompaña á  Roger, es de nna 
belleza sorprendente, y la cabeza de su  caballo des­
empeñada con m aestría, á pesar de grandes dificul­
tades. E l autor ha renunciado voluntariamente á las 
lontananzas, tan necesarias cuando bay un priitier 
térm ino alDundantlsiino en detalles; hasta h a  cerra­
do el espado con nieblas que aplastan. Las velas dc 
la  escuadra se hallan á  distancia indeterm inada, las 
cabezas de loe Almogávares no están batidas ccn 
lincel intencionado y poderoso; tam bién se desen­
lien en ellas laa tierras y los ocres vivos, qne dan á 

casi todo el cuadro aspecto de boceto. E l  desnudo 
de los brazos es de taller y las manos de un dibujo 
muy discutible. Los caballos, en general, aparte s i-  
giiuas desproporciones, no son de esos á cuyo natu ­
ra l brío y belleza añade el artis ta  el soberano conti­
nente de los caballos que podrían llamarse heróicos, 
poseidoa del bélico alborozo de que este noble b ru to  
se contagia en las solemnidades guerreras.

E sta pintura uo tiene el más remoto parentesco 
con la española, con la do Velazquez, Zurbarán, 
Cano, Ribera y Coello, elaborada con la  asistencia 
en la  paleta de los ccÁores más vigorosos. Se h a  con­
seguido la luz dando la espalda á  Las dificultades su-

frem as de pin tar al aire libre, con el concurso de 
08 negros, con toda la  paleta, en fia, que los gran­

des pintores ponen á eontribncion para p in tar la 
carne.

La paleta de la acuarela es la que ae sospecha en 
aquella rubicundez de mies en la era; colores de 
acuarela con todo su poder de_ femeniles ternuras, 
vivezas del color puro que casi nnnca tuvieron ac­
ceso á la gran p in tura española. E s el pecado en que 
incurrirán cuantos crean hacerse pintores en Roma. 
Renuncian éstos á ser pintores españoles, expatriáu- 
dose, y resultan  a rtk tas  sin filiación de escuela.

La naturaleza m uerta  ee halla pintada en el 
euadro con verdad admirable; es lo único que hay 
en él realizado totalm ente. A ntes ocnrria al contra­
rio . tíe llegó á La exageración de pintar las cabezas 
con toda la riqueza espiritual humanamente posible, 
desdeñando todo lo demás. Qnicra Dios que pronto 
vuelva á señorearse el espíritu en nuestra vida, de 
todo lo quo por 1» ley natural le está subordinado, 
sin incurrir en ninguna de las dos exageraciones.

Resumen: La impresión que causa este cuadro 
no es concreta; ante todo, es de extrañeza, por la to­
nalidad clara qne en él domina; pasado algnn tiem ­
po, cuando la profunda emoción estética que se es­
peró no llega, y antes que hay» datos para formar 
ju ic io , se entretiene gratam ente la  atención apre­
ciando los bellisimoe detalles de indum entaria, las 
pruelias de un exquisito sentimiento del detalle lle­
no de gracioso moderuismo; y cuando todo esto se 
b s  desmenuzado y apreciado, y se pregunta uno 
por qué tarda la  tinccion en surgir del conjunto, se 
levanta del fondo del espíritu  una como dolorosa 
desconfianza amargada por loe grandes errores d e la  
obra, que poco á poco van eclipsando sus cualidades 
positivas. A l cabo, llega la emoción; mas por des­
gracia no la  que se espera, que no hubiera tardado 
tan to , de ser capaz la obra de producirla; llega la pe- 
nosísiin», causada por esa fanfarronería deoririnali- 
dad que aqueja a l arte europeo, producido duran­
te  estos últimos diez anos, igual á la que violentó 
ias líneas y masas con una deformidad trágica duran­
te  e l siglo xviii y parte del presente, sino que ésta 
se disimula más, cnanto más se atiene el arte del dia 
á  la  apariencia de los objetos.

E l que crea que el desempeño detm  asunto his­
tórico no exige en el pin tor jr e p a ra c io n  semejante 
á !a que pudiera necesitar W alte r Scott para cual­
quiera de BUS grandes libros, se equivoca; en el cua­
dro de h istoria, tiene que estar 1» historia viva, pal­
p itan te ,de  lo contrario nió» le rah íva n o  habernacido.

H a llegado la  hora de rechazar vigorosamente 
las tendencias de cierta pintura que viene invadÍMi- 
do nuestras últim as Exposiciones, y de acudir en 
auxilio de los pocos que, siguiendo cl áspero cami­
no que conduce al gran arte , ven con am argura có­
mo los éxitos fáciles del novísimo aum entan la per­
plejidad del público y aun de los inteligentes, hasta 
el panto de nt> dejarlesdiscetnir, en la inmensa pro- 
dnccicn del dia, lo bueno de lo malo.

F b a h c isc o  A l c As t a b a .

Ayuntamiento de Madrid



OOÑACDHCEPCiON C A S T E L A R
E sta  madrugada, iU sdoa , ba pasado á mejor vida 

doña Concepción Castelar j  R ipoll, herm ana de 
nnestro ilustre jefe. L a señorita de Castelar ha 
m uerto resignada con la esperanza puesta en Dios y 
bendiciendo á los eéies queridos que rodeaban su 
lecho. E n  medio de la  pena qne prodocia el trágico 
desenlace de una enfermedad insidiosa que se pre­
sentó hace muy pocos dias, fortalecía el alm a el 
contemplar cómo pasaba aquel aér de esta vida á  la 
o tra  consolando eon palabras de dulzura infinita á 
quienes i  d n r »  penas podían reprim ir sn  dolor.

H asta ú ltim a hora conserró doña Concepción 
Castelar la Incidez de au inteligencia. Y irió  con­
centrando todos loe afectos de sn  hermoso y  nobi- 
lisimo corazón en sn hermano, y  ha espirado articu­
lando su nombre, como si la m uerte fuera incapaz 
de aeparar á dos séres qne se amaron con adoración 
verdadera.

E l director y  los redactores de Ei. G lobo , para 
quienes faé Concha Castelar afectuosa y bondadosí­
sima amiga, no acertarían á  expresar cn esta ocasion 
sos sentimientos.

Cuando parte  de este mnndo nn alma adorable 
oomo la  suya, toda v irtud , dejando huérfano y sin 
sombra un  hogar, ei pensamiento se recoje ea  sí 
mismo pata m editar sobre las tristezas de la  vida.

iCnán solo me qiodo! exclamaba entre sollozos 
cl desolado hermano. No podrán la  amistad n i el 
afecto llenar el vacío que deja en e l corazón del se­
ñor Castelar la terrible desgracia; pero no se queda 
solo: aqui qnedamos con él los amigos leales, since­
ros y cariñosos de siempre. P ara  nosotros el señor 
C astelar no ea solamente nnestro  jefe y nuestro ins­
pirador; ea también nuestro amigo dol alma. M u ­
cho co» unen á  él la comunidad de ideas; h  historia 
de los últim os veinte años; el haber combatido y 
luchado ju n to s , gozando en los diaa venturosos de 
la fortima y soportando las adversidades del desti­
no; pero todavía nos unen más los lazos del profun­
dísimo cariño, qne parece como qoe se agranda y se 
fortifica con el tiempo.

E n  estos tris te s  momentos tiene un consuelo el 
S i . Castelar: el de ver por sns propios ojos cuán 
amada era de todoe sn pobre hermana Concha, v 
cuán grande y cuán universal cl dolor que sn des­
gracia iuepÍTB.

Cuantas pruebas puede recibir un  líombre de la 
consideración que merece á  sus coDciudadanos, ha 
recibido cl tír. Castelar oa estos tristes diaa. Quien 
no La podido expresar eu pr rsona su dolor, lo ha ex­
presado per medio de ta rjetas y telegranras.

N i n to  sólo de los buenos amigos que tiene el 
Br. Castelar, h a  escatimado sus ofrecimientos.

N nestro ilustre  j efe recordará con gratitud  mien­
tras viva i  todos ellos, v especialmente á  los docto­
res M artínez Pacheco, M artines (I). Ju sto ) y P u li­
do. que velaron por la  salud de sn herm ana con cui­
dados quenose olvidaujam ás, y que no abandonaron 
la etp tranza d e  salvarla, sino cuando la ciencia fué 
impotente para luchar contra las leyes inexorables 
de ta naturaleza.

No queda BOlo, como su  triste corajon le hacia 
decir al Sr. Castelar; qiitAaío una familia de arui- 
gOB, entre los cuales queremos contarnos cn primer 
térm ino los redaetcrcs de E l  U l o b o -

i

NUESTROS PRESUPUESTOS

Todos los dia-s y á todas lioras bablamo» de eco- 
u( mías, pero es menester, para que la  opinioa se 
ironunciG aun más resueltam ente en ptó ds la re- 
_uccion de los gasto», qne contribuyamos i  popula­
rizar el convencimieato de esta necesidad con sen­
cillas demostruciocea.

Nuestros presupuestos se apruebandesnivclados, 
T esto no pned • ofitarse si no se vota una ley de 
contabilidad n a  tanto  más restrictiva. M ientiai con 
arreglo á  la lej:, las trssferendiw  de créJito , les cré­
ditos supletorios, las ampli&ciones do créditos, he' 
chas con arreglo á In relación que acompaña ai pre­
supuesto y la  extensión de la  lleuda  flotante puedan 
graduarse á volunfsd del gobieruo, annqne éste ten ­
ga que dar lu tn ta  á las Córtes, no tendrem os nnnca 
nivclacicL u r d a d  entre le* pagos y ios ingresos.

Alguna? veces hemos dicho esto antes de hoy, 
hablando de la  Deuda flotante, porque oomo ésta 
puede llegar 4 representar la  cuarta parte del pr¿- 
Bupueeto, dicho queda que si no llega á esa limito no 
hay gobierno que deje de hacer uso de U  autoriza­
ción con el espccicso pretesto de uo dejar en descu­
bierto las obligaclcmes dei Tesoro.

ü trc d e f tc to  gravísimo tiene nuestra a-Iininis- 
traeiOE, y de él es forzoso que huyamos. Los recur­
sos extraordinarios, quarepreseutas siempre sumas 
de grandísima consideración. P o r este concepto, 
hemos consumido en bt>-87 máa de 96 millones, ea 
fe7-88 cerca de 59 y en 88-89 consumiremos, cnando 
ménos, 4d millones. E s decir, qne en tres presu- 
■rueatos hemos agotado recursos, de esos que sólo 
.leben reservarse par» las grandes ocasiones de la 
historia, por valor de cíenlo nóvenla i/ nueve millones 
de pesetas.

Los ingreeofl y los pegos en dicbcs presupuestos, 
en los seie meses trascurridos del actual, po rv a- 

oree de loe anos económicos respectivos, hau eido 
los siguientes;
•í<

E n  1886- 87...............
E n  1887-88..............
E u  1S88-8ÍI..............
Id . por la escuadra.

Ixiftc', 's.

8:86.664.G5fi 
7!)8.199.215 
335.027.898' 
11.000.000

Paaiia.

910 868-782 
836 248.998 
290.740.123 

807 219

2.025.791.760 2.088-155.152

De modo, que aunque por las operaciones eou 
cargo al presupuesto, puee eólo de ellas hablamos, 
el définivel im porta únicamente 18 millonee, teue­
mos que añadir á  ceta cifra 200 de recursos extra- 
oidinarioe, y dedncir nua bnena millonada por íor- 
malizacionea que no son ingresos, ni mucho ménos; 
pero aunque tómeme* sólo en Cuenta los 218 millo­
nes citados, más 126 de Denda flotante, tendremos 
n a  déficit efectivo de 344 millones.

Bi noe limitansos á observar el cnrso del actual 
iretupncsto, TeremoBqne en los rueoes de Ju lio  á 
[)icifii.bre se han obtenido ingresos por corriente y 

cerrados, que ascienden i  342.567.4S7, y se han pa­
gado ]» r  iguales coDceptoe 305.468.649, datos al pa­
recer satiífictorioa.

P ero  hemos de observ írque tomadas eu cnenta 
las eoonomias hechas, hsy que obtener ingresos, 
snpciiundo que se le iü ce n  los calcnlados por 
492.2Gl.Uül| y que pagar 520.581.35S, lo que ofrece 
las esperanzas do un déficit de más de 28 millones.'

06
Y  no hay que dejarse llevar de ilusión es, porque 
ingresos, como demostraremos, llevan una des-

OLtealij» Catciilados

Contribnciones directas  IU '5 7  274'97
Idem  ind irectas............................  12>V79 833'29
Monopolios y servicios............... 9.'*'47 i73‘02
Propiedades,—R entas............... S'23 21'34
Idem .—V entas.............................  1‘73 7‘94
Recursos del Tesoro...................  -2‘23 21 26

D e modo qne, como ee ve, la diferen -i» es esor- 
me, y este hed ió  está perfectam ente justificado por 
la  despropotcioD en te les ingresos deí presupuesto 
anterior y dcl corriente, que ascieu'io á 28 millones, 
deducidos los 20 de tocqisce  extraordinarios.

Tam bién en los pagos ce advierte un aumento 
de 8 millones con relación á igual periodo de 87-83, 
y por lo tsu to , consumidos lo» ingresos de36  millo­
nes q ae  ha fsciiitado 1» Arrcn-.inrnria para Ja escna- 
dra, con un saldo de mós de 81 millones á  fsvor del 
Bacco de España, la perspectiva que se nos ofrece 
es un considerable déficit y  ia  neeetidsd de acumu­
lar á  él gastos como loa de escaarra , q u e d e a 'g u n  
lado ban de salir.

Cuando se ven estos datos tan  desct nsoLsiores 
como ciertos, convencidos como estamos to lo s  de 
qoe los recursos extranr.iinsti'js están agotadas y 
que por ellos tendremos que pagar algún día sumas 
que no caben en nuestro prcsnpnesto, sólo puede 
hacerse una reflexión: la  de que se ha acabado el 
tiempo de Ire despilfarres.

H ay que hacer economías, y hacerlas bien y sin 
compasión. Pero al hacer ecouoiiiias no hay tam po­
co que pensar en la redacción de los impuestos ds 
un modo fabuloso.

Deben reducirse sl las contribuciones paulatina­
m ente, y todo consiste en qne la reducción de ios 
gastofi sea mucho mayor que ¡a de los iagrcóos, para 
com-eguiráe un modo poaitivo la extinción del d é­
ficit.

A  esta no se llegará, como declamoa al principio, 
sin acordar grandisimas limitaciones eu las faculta­
des del w b ie rn o , porque el orí.feQ verdadero de to  
do déficit uo procede tanto  en los errores de cálculo 
al presuponer los ingresos, como de las trasferenci; s 
de créditos ijue en las ceccioties y capítulos en que 
faeron consignados por las C-irtes no so hubieran 
coueurnido.

Con muclia fuerza de voluntad para castigar 1< s 
gastos y redncir, aunque no en tan ta proporción, los 
ingresos, llegaremos i  la nivelación; de ctro modo 
no se hará esperar una situación realm ente deses­
perada.

Si la Opinión se interesa de un m olo  solemne on 
este seutido, en Isopioion hallará apoyo el ministro 
de I lac ien d a y la  opiuion obligará á los representan­
tes del país con obligación moral á realizar la jn.-ta 
aipiraciun de que loa pago» to contengan dentro Je l 
lím ite dc los ingresos.

ECOS POLÍTICOS
D ijo  un apreciable colega:
c L as cajiitaníis generales de«j6r:iIono.“e Jin. «c g.iaan.» 
Y  a n  periódico couservalor, a lm itiecdo la téais, 

le pone esta apostilla:
• Qited}. jKies. siñorlo el coucur»->.«
F a lta  les hace á los conserva-lores.
A  ver si por ese msdio «neacatraa un capitan 

general que represente su política.

¿ ( í ^jx)ca hace el siguiente bataneo ile Iaa fuer­
zas con que cuenta el general B-nil&ugtr y las que 
le son liOEÍilcs;

«El general com taliio  ]W  e! preridentc d é la  liepú- 
lü c i ,  lo« ministro», los Benntorei. ,1i|>uvi1o í. el C .)av:ii 
general del Sena, o! .ñj-linUinieiUo de l'ii-H. l.is cmii'.ri I 
toctw los [lerií’ijieos ciialro y  to los los periodistas rc-
I' llU:icani'aUe l ’ arK

L? apoyan al dcrir do un pori iJii-o, «inamit- i f-ilblixls. 
o ir i  ainiL-o orpmnizador, rnaírj i-rrludlcii» iut-'Tigc¡ite< v im 
toniitú de reinle hombre* de coraaon.

De manera qne i  jnz/ar jH>r este batanee. Rniibrecr e=l4 
sillo rontre todor; ¡'ero encima uin bles nii.< ('olef.-ii que 
li¥Íns las reijiitciicia?: cltl-'recho á ta vidi v á ia iranijidlidail 
de todo un pueblo i|iip nsl so \ i  cien Lio cn sus nii> rcspcla- 
Mes creencias yscnlindcDtov.»

P o r lo que se ve, cuenta cl general Boulanger 
coa ntro auxiliar valioeisimo.

Con La Epoca.

A hora resulta que D. C irios, además de poseer 
dos coronas, h a  catado en putene-a propincua de a d ­
quirir la  tercera.

Véase cómo lo explica E l Correo Eepañol, qne es 
peritísimo rey de armas.

•i.» protesta liccba en ItOl |ior la diiijuesa i3e S.nbnra. 
desocndienlc directa de Cirios I do Inglaterra, cuatro ta mi-
cesiOD ael Llector de llanuver, va no liié renovada pursii» 
beccderos: y como los Buccsorea cc J.irge 1 han ocupado d?r- 
Jc entonces Iranqiiilamsnte oí trono inglés, m y poeagentc 
snbs ahora que liar en ta i-ersonn de fa esposa ile l.uu do 
Bariera, ordiH'.iques'» María Teresa dc .\ii siria Esto, una rc- 
olamautc potdde. ta cual, si no fiiem j o r  la loy inicua ijiie 
(•cdiiye ¿ los católicos, soria lelualmeot» reina de Inglaterra. 
Hay una vieja profecia, scgiin ta que los d-írccriua á Ua 
tres «ronis de InglUerm, l-'raociay E<pafii han dc reunirse 
un día cn una sota cabeza, y es dignu do sota que si cl seflur 
duque de Madrid, en vez de unirse á su augusta cuosM-te. hu­
biese oontraidu esponsales con su prima hermana ia archi­
duquesa, el lujo de tnl mnlriinoniu naLiii leDÍ-lo calidad |inrn 
camplir la predicción, y a rc.nhzadn on siu dos terceros partes 
por ia rnnorle del cond’e dc Cham! orJ.»

Y a  puede dar gracias á  la casualidad la reina de 
Inglaterra y  em peratriz de las ludias.

De buena se h a  librado.

Los compiomisos políticos dcl Sr. Gamaao co- 
mieuzan á  hacerse incompatibles cou los comproiui 
sos económicos que su presencia en 1a Liga agraria 
le crea.

L a Crihiiea de Vino* g Ceréales publica ayer nn 
articulo flnnaJo por su  airector, protestando de que 
el Sr. G«mazohaya declarado e.n la áitiu is asam­
blea de la L iga, que se reserva j uzgar de la  oportu­
nidad de llevar al Parlam ento las soluciones de la 
ci t ada asociación.

De modo que s i se euiusu las coutrariedades 
qne hau sufrido L a  Regencia j  los señorea Gamszo 
y Bayo, sólo tc su lta  que U  más edcaz prueba que 
dá de su existencia la Liga, es la  guerra civil q u s 
comienza á  arder en sn seno.

propcrcioii que es imposible recuperar.
Hé aquí eu míUoaes los ingresos obtenidos 

calculados;

E l Siglo no desiste, ni á tres  tirones, de sa pro­
yecto. E l cual consiste, como recordarán nuestros 
lectores, eu que ei partido conservador, para po ­
nerse en condiciones de recobrar el gobierno, se a s i-  
inile algunas fuerzas liberales:

tII:^amo3 sqiil (dice en su ciim cro de anoch-i) lo que se 
hs bectó en Bélgica e Italia. Sobre todo, imitemos & fnzta- 
lerr». El partido corv, °o tuvo inconveiiiente en pactar lina 
alianza cod una bueoa parte del partido W ñ iy .

Lord Salisliury aceptó por medio He una ooncnr lia sl 
apcyo dc los liberales dirigidos porlíarlingtnn, pararcsolrrr 
ta cuestión de Irisada. ¿Por qué aquí oo venimos todos á ud& 
cooourdia j'Sra resoírer, por ejemplo. elprobieruaeeonOniieo,
!¡i)e es, después dc todo, el que verdadorameoCe inlcrasaá 
íS pueblos?

¿Qué duda tiene que esn tolucLon He concordia tríiinruri? 
O triunfa, ó los partidas actuales ee d isue taeu .i

E stá  en debida forma la intimacioQ hecha a l se­
ñor Cánovas.

O fusionarse ó disolverse.
A llá  veremos lo quo resolta del conflicto entro 

esas doe autoridades conservadoras.

CUERPOS COLJGISLADORES
S J E d r '»  A . S U O

Seuoit del 21 Je Enero de 1889.
A brese á lae tres méuos cuarto, bajo la  presiden­

cia del tír. Pavía.
E l tír. B  tsch presenta uua exposición del secre- 

fario del A yuntam iento de Villsgoczaio (Badajoz), 
pidiendo que ee organice la carrera. A  la  vez anun­
cia una interpelaciou sobro los efectos del caciquis­
mo en el d istrito  de A learás (Albacete).

E l Sr. Cuvsta y tíautiago expresa su deseo de 
presentar uua proposici'ju sobre aum ento de loa de­
rechos arancelarios *1 ganado extranjero, lam entán­
dose de que se lo impida ta ley de relaciones entre 
loe Cuerpos coJegisladorcs. También anuncia una 
internetaciun refere, te  i  Jos vinos italianos que ae 
im portan i-u Eipafia.

E l señor m arqués de Dllar ee manifiesta confur- 
inc c .-n el Sr. Cde.vta, y pide a l m inistro de la Gue­
rra  que aum énte la guíruicion de M elillacoulóO  
súlda tos de cabal.tria .

Orden dtítdia: Pu-oto  á  votación definitiva el 
proyecto d e  inanici.mioa judiciales, el tír. Cuesta 
pide que se cuyn;e el número de senadores, y  p o m o  
liaber el q u i previene el reglamento, so lev án ta la  
sesi'UD á tas ires y veinte.

O C »  '« ÍC 3 -X -Í.IS S C »
Setíon del dia 2 í  de Entro.

Ccmenzó s  Us tres  en panto , b a jó la  preeideucia 
del duqa-j dc A luiuJóvar del Rio.

Después de que ei tír. G utiérrez de 1a Vega pi­
dió i l  luiuisiro de Gracia y Ju s tic ia q u e  aclarara los 
preceptos de I t  ley de am nistía, á cuyo ruege pro­
metió acucdcr l 1 tír. Gauaiejas, y  de que el tír. Gs- 
rrid ') E itra id  presentase uua exposición contra ta 
ley del Timbro, hizo ubo de la palabra el Sr. Pando, 
quien á va fita Je  muchas salvedades y de advertir 
que n.. fe  diiigia á  nadie n i á nadie trataba deofau- 
der, habió d ; nn presidente de nna A udiencia de 
España, no dijo si territorial ó de lo criminal, que 
sup'.me ha_liecho una carrera mny rápida y que tie ­
ne la A u iicncia abandonada.

A h í ss cometea, y se haa cometido muchos ab a­
sos, y el ta l preeidente no deja parar ea  ella á n in ­
gún fiscal n i m agistrado qua no sea de sn agrado, 
CUYO agrado es siempre contrario á la  recta adm ide- 
ír .. .i )u  de la jn stic ia .

E i orador, que jw r extenderse mucho fué adver­
tido por el presiden té, amenazó con nna proposieion 
iaciion tal.

La am enazi surtió el efecto quo se proponía el 
Sr. Pando, que era hablar coa bastante detenim ien­
to, y  continuó denunciando cosas graves, qne él ha 
oiüo, poro que uo cree, influencias que dicen hay en 
el uiinisferio dc Gracia y Justicia para amparar la- 
dr¡ nes y asesinos y otros abusos.

Rechaza el m inistro de Gracia y  Ju s tic ía la s  re­
ticencias que envaelvealas palabras del tír. Pando, 
y  uinnifijsta que todo cuanto ha dicho éste es an te­
rior á  au entrada en el mmiaterio, puos algo d é lo  
expuesto tiene cuatro afios de fecha; paro que de 
cualquier modo, él asume la responsabilidad de su 
aut.ceeor, y declara quo cn uno de los extremos de- 
nutci&doa, ea lo que al presidente do esa Audiencia 
u".e no lia citado se refiere, está depurando los he- 
<li s. y do lo q>ae resulte dará cuenta á la Cámara,

Ruega a l Sr. P.vndo denuncie por sus nombres á 
é f is  personas, de la sq u e  dicen amparan á  los cri- 
miuaies.

E l tír. Sánchez A rjona descubre la incógnita. So 
tra ta  de la Audiencia de lo criminal de Ciudad-Ro­
drigo y de sn p re s ie n te . Da éste y  d é lo s  demás 
m agiftrados da a ine lla  A udiencia, dice que eon 
unas personaa dignísimas y funcionarios probos y 
honraios, pues no necesitan ilo la protección de na­
die, pues siempre lian procedido y proceden coa rec­
titu d  y eftriota justicia.

E l Sr. M&nin. también diputado por la proviu- 
cie de Salamanc», une en ruego al del Sr. Pando, 
pues también á su noticia han llegado lae denuncias 
de estos abusos. Dicen, añade, que hayuu  caballero

aue públieameute declara que por dinero ó por in- 
acn tia  puede hacer moverse á su antojo á  la  A u­

diencia de Ciada<l Rodrigo.
L >8 Sres. M aluquer, iíadaráu y Cárdenas, d iri­

gen ruégOB y  pregnntas al m inistro da Gracia y Ju s ­
tic ia , que éite contesta satisfactoriam ente, y sa en­
tro  eu la órden del dia.

Sin discusión se aprueban los dictám enes de la  
comisión do peticiones, desde el 1 al 85, ambos in ­
clusive, déspne» de algunas observaciones del señor 
Garrido Estrada al número 82, que tra ta  de los de­
pósitos flotaiitcB de carbón en la bahía de Cádiz, y 
que fueron contestadas por el señor m inistro de 
m d e n d a .

llefoTtaat núlitarts.
H abla el general Cas.sola para alusiones. C o­

mienza por declarar que en el dictam en que se dis­
cuto se h a  suprimido 1» parte m is  esencial é irapor- 
tfaite para los intereses del ejército y ias necesida­
des de la patria.

Contestando al Sr. Romero Robledo, dice que 
en el discurso d e  é«te, hay tantas contradiceioues, y 
expone unas inisoias teorías de modos tan opuestos, 
que es casi imponible examinarle á conejenoia para 
reba tir sus decUracioue*.

Respecto á lo dicho por el Sr. Rom ero Robledo, 
de que estas reformas irrogan perjuicios á las armas 
’enerales, sólo h e  de manifestarle que S. S. sólo se 
la fijado en el beneficio ó perjuicio que podian reci­

b ir nna ó dos personalidades, olvidándose dc U  ge- ' 
neral idad.

Estos perjuicios quiere el 6 r. Romero Robledo 
cnrarlos con Ja generalizacioa del dualismo, y eomo 
el dualismo todo el mun.do reconoce que ea uu  priu- 
cipLo malo, resu lta  que S. S. pretende que un mal 
se generalice.

¿Quiere el Sr. Romero generalizar e l dualismo 
para evitar que haya excedente? P ues con el pro­
yecto que se discute se llega á  ese resultado, por­
que no se dará empleo sin que haya vacante que lo 
motive.

E a  apoyo do su opinión, por lo que se refiere á  la 
supiesion del dualismo, lee un  informe de la  Ju n ta  
consultiva, partidario de que se suprima, sobre todo 
en tiempo de paz.

E l orador se lamentó d? qne la comisión, de 
acuerdo con e l gobierno, no hava incluido en el dic- 
t iu e n  lo relativo al servicio obligatorio y á la  divi­
sión te rrito ria l, y se lamentó tanto  máa, cnanto que 
si ocse reformas se realizaran, resu ltsrla  una econo­
mía en el presupuesto de trece millones de pesetas.

Excita al gobierno á que realice pronto estas r e ­
formas, y  en caso de no ser asi, qne se quite á  la ley 
que se discute Is denomiaacion de constitutiva, por­
que de este modo nada constituye.

E l Sr. M ellado, de la comisión, con testa .
Coa fácil y elocuente palabra, el distinguido p e ­

riodista manifiesta que nada tiene que oponer á lo 
dicho por el tír. Cassola respeeto á los puntos quo 
comprende el d k tám en , pero ha empleado 8. tí. una 
frase que ha molestado á la comisión.

Decia el general CasaoU que ésta, por ohtdienda 
á las iudicaciones del gobierno, habia excluido del 
dietám en lo referente al servicio obligatorio y á la 
división te rrito ria l, y esa frase, dentro de la disci­
p lina m ilitar, puede estar justificada; tratándose de 
hom.bres civiles y  de diputados, hay otra m is  ade­

cuada, y en este caso más exacta, que es conformi­
dad entre el gobierao y la comisión; conformidad 
que 8. 8 ., en las conferencia» á  que asistió, no re­
pugné, n i mucho menos rechazó.

Se lamenta de que despnes de dos años aúu se 
esté en los comienzos de la  discusión de unos pro­
yectos considerados beneficiosos para los intereses 
del ejército por todos los partidos.

Esto  es preciso, es de urgente necesidad que te r ­
mine. Todos los períodos constituyentes son siem­
pre graves, y en el periodo constitnyeato están  las 
reformas m ilitares tan to  tiempo.

Podrá la soberanía parlam entaria tener razón 
con estas discusiones tan  largas; pero hay por euci- 
ma otra soberanía qne es la de la  razón,'y ésta  nos 
exigs que no derrochemos tan ta retórica.

Explica las razones poderosas que hau obligado 
al gobierno y i  la comisión á re tira r dol dietám en lo 
relativo al eervicio obligatorio y la  divi.?ion te rritó - 
ria ', y dice que estas reformas se realizarán oportu­
namente.

E n  un párrafo elocnente y bellísimo, term ina ro­
gando al general Cassola ayude á  sacar adelante el 
proyecto.

Tres veces, dijo, hemos salido co8 nuestra  nave á 
em prender el viaje, y otras tan tas tuvimos que re­
troceder de arribada forzosa. Ayúdenos S. 8 . á lle­
var á puerto s e ^ r o  la preciada carga que m is tarde 
y con marcS m is  bonancibles, volverémos p o r cl 
resto. (M uy biea, m uy biea. E l Sr. Sagasta, los m i­
nistros de Gracia y Justicia  y de la G uerra y  m u­
cho» diputados felicitan al orador.)

fie prorroga la sesión.
Rectifica el Sr. Romero Robledo, iusiatleudo en 

la dafeasa del dualismo qae es, dice, da in ludab les 
ventajas para el ejército y determ ina grandes ecouo • 
mías en el presupuesto.

C ita  uu ejemplo de dos capitanes de d istin tas ar­
mas que ascienden por el mismo hecbo. (L a Cámara 
ofrece un aspecto divertido. Los Sres. Sagasta, Cas- 
sola, A lix  y Romero Robledo sostienen vivos diálo­
go^. El presi-iente llam a repetidas veces al órden.)

Continúa el tír. Romero Robledo. Hora es ya, 
dice, da qne se acabe el bú de que aquí determ inada 
persona represente á las armas generales. Las armas 
generales están á mi lado en la defensa del dualis­
mo, como están á m i lado la c^iaion, fuera de aquí 
y c u ja  Cámara, todos los diputados m ilitares.

E l Sr. García A lix : Si ya sabemos que 8. tí. lo 
representa todo, el ejército, la política, 1a adminis­
tración...

E l  Sr. Romero Robledo; Voy á  dem ostrarle á s u  
señoría que yo soy un jefe civil de partido  que cuen­
to  con más inilitarea en la Cám ara que e l general 
Cassola. Conmigo están  en la defensa del dualismo 
desde el tír. López Domínguez basta  ¡oa Sres. Ruiz 
M artinez y Suarez lu c liu , y con ol general Cassola 
un periodista y escritor distingnidiaim o, nu juez 
lunnictpal, un asimilado y uu comandante retirado ...

E l Sr. Laserna: ¿Retirado?
E l tír. Romero Robledo: É s  cierto: ahora recuer­

do que tí. tí. ascendió á comandante por liaber es­
crito  un libro.

E l Sr. Laserna (visiblemente molesto): P ido la 
palabra.

Continúa el Sr. Romero Robledo ampliando sus 
argumentos coa gran detención.

(E n tre  los señores A lix , C «so!a  y el orador se 
cruzan vivas frasea. E l presidente llama *1 óiden al 
8r. G areiaA lix. E ste  pide 1a palabra.)

Rectifica el 8r. Cassola: No obstante el natural 
cansancio de la  Cámara, no quiero que ésta quede 
bajo la impresión dc lae palabras del tír. Romero 
Robledo.

Despnes de señalar contradicciones en que h a  in­
currido el Sr. Romero Robledo, niega que se pro­
duzcan economías suprimiendo el dualismo.

Insiste eu su» manifestaciouea anteriores, y dice 
que no hay en loa ejércitos de U ltram ar más movi­
miento en Us escalas, pues hay alli muchos o.ficia- 
les quo llevan nueve años en sus empleos.

Dirigiéndose al 8 r. Mellado, dice quo puede sus­
titu ir  la  palabra obediencia, por la de conformidad.

E n cnanto á la división territo ria l, sigo creyendo 
«jue el gobierno debió acometer coa firmeza la  refor­
m a, sin miedo á reclamaciones n i exigencias, pnes 
Bobradoí medios tiene de suprimirlos.

(E l Sr. Mellado p ído la  palabra.)
E l tír. L asctna habla para alusiones. Con mucha 

entereza y gran dignidad explica lo ocurrido en sm 
ascenso á comandante en térm inos m ny honrosoa 
para el orador.

Termina recomendando a l Sr. Romero Robledo 
qne cuando haga esas alusiones á que se m nestra 
tan  aficionado, procure no h erir  susceptibilidadofl, 
que aun siendo tan modestas como ta del orador, 
son muy digna» y estimables.

Rsctifica el tír. Romero Robledo, dando amplias 
explicaciones al tír. Laserna y se suspende esta dis­
cusión, levaatándose la sesión á las ocho y cuarto de 
la  noche.

TELEGRAMAS
De ta Agencia FaLira.

DSSCtESTO DEL BASCO DS FBANCIA
P A R IS  24.—BL Banco de Francia ha reáncido 

sn  descuento al 3 1(2 por 100.
VAFOBES COBBEOá

A D E N  2-4.—H an salido hoy de este pneito  los 
vapores-correo» Santo Domingo é Isla  de M inianao.

P U E R T O -R IC O  24.—Ayer, miércoles, salió de 
este puerto para e l do la Habana el vapor-correo 
le la  de Lueon.

LA COESTION LE SAMOA
P A R IS  2 í.—M r. tíivel, cónsul americano en Sa­

moa, ha informado an te la  comisión del Senado, qne 
en su  concepto A lem ania 6 Inglaterra se hallan d i  
acuerdo en la cuestión colonial para anexionarse la 
prim era á 8»moa, y la  segunda á Tonga y Harvaii.

EL PANAJÍ.l
P A R IS  24.—ü n a  nota oficial publicada en los 

periódicos desmiente que haya sido aplazada la 
Asamblea general extraordinaria de accionistas del 
Panam á, convocada para el dia2G del presente mes.

La reuuion se celebrará, ann en el caso de qne el 
núm ero de accione» depositadas para ello fuera in ­
suficiente.

LA ELECCIOX DE PAUÍ3
P A R IS  24.—Nada pnede preverae acerca del 

resultado de la' elección de PAría del domingo pró­
ximo.

Loe boulangeristas hacen esfuerzos desespera­
dos, sobre todo en los barrios apartados de P aris, 
donde circulan los retratos del general, biografías, 
canciones, números de los periódicos del partido y 
manifiesto»; todo ofrecido gratnitam eaíe y con mu­
cha profusión.

De notar es que las mujeres hacen generalmente 
la  causa del candidato plebiscitario, lo cual se con­
sidera como síntoma favorable á  su triunfo.

Observan algunos cnrireoa qua París ha elegido 
siempre los candidatos de oposicion, y que por lo 
tanto  ea muy probable que ahora suceda lo mismo, 
sobre todo en vista del interés que el gobierno de- 
m neetra por el 8 r. Jacques.

Loa boulangeristas pretenden que el gobierno, 
considerando á  éste perdido, tra tará  á  últim a hora 
de sim ular nn motín, con objeto de que los hurgue-
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80 «bstongaa de to ta r á favor del general y lo La-

datos semi-oficiales confirman gue el resal­
tado i*  fo elección dependerá de la  actitud qfle to- 
«*n  los monárqnicoa. S i la  mayoría de ellos vota 
oorRonlangerj será inevitable sn. trionfo.

IjOS periódicos que tienen sus redacciones en ca- 
Ues céntricas, preparan nn sistem a de trasparentes, 
pora dar cuenta de los datos de la  elección, ó medi- 
d a q “ 6 vayan recibiendo de loa veinte distritos 
de r a r k .

H asta después de las doce de la  noche no se po­
d rá  saber el resultado definitivo de lo* escrutinios.

P A R IS  24.—E n  la  sesión de hoy de la  Cámara 
de los diputados se aprobará el proyecto aumen­
tando cl número de concejales de P aris, y mafiana 
ee discutirá en el Senado, á fia de que sea ley antes 
d e la  elección del domingo. Se espera que esta ley 
proporcionará muchos votos á  Jacques, sobre todo 
en  loa barrios extrem es.

ISGLiTERRA Y EC5IA
LO N D R ES 21.— The Standard  publica hoy un 

articulo abogando á  favor de una inteligencia cutre 
Inglaterra y  R nsia en sentido pacifico y conser­
vador.

Dice que Ing la terra  desea el mantenim iento dsl 
equilibrio europeo.

^ a d e  qno si algnua potencia intentase tu rbar­
lo, la  Gran BretsQa sabria, como en tiempo de Na­
poleón I j  desbaratar el proyecto.

Termina cr,nfiando en la prudencia y lealtad de 
los soberanos, y particularm ente del czar de Rnsia.

SL GODIERSO SOnTE-AMEUICASO
LO N D R ES 24.—Se comenta vivamente la  acti­

tud  enérgica tem id a  por los Estados-Unidos cu la 
cuestión de Samoa en frente de Alemania.

W A SH IN G T O N  24.—Se cree quo la  Cámara de 
representantes no aprobará el proyecto de ley sobre 
aranceles de aduanas, votada por el Senado.

P E SC C E S TO  D EL BAKCO  DE IS C L A T E E R l
LO N D R ES 21.—E l Banco de Inglaterra ha ba­

jado hoy BU descuento á 8 y l l2.

SECCION DE NOTICIAS
EV SiíT FAiSCISCO EL GRASDE

Desde las ft'.iaeras horas de la mañana de ayer 
muchas de las personas que tonian la dicha de po­
seer nna ta rje ta  de invitación acudían presnrosas á 
ia iglesia de San Francisco para hallar cómoda colo­
cación que lea facilitaban los dependientes del m i- 
nisterlo de Estado. Las señoras tom aban asiento en 
las sillas situadas á la  derecha de la espaciosa nave, 
y los caballeros en divanes á  la isquierda, quedando 
en el centro una espaciosa calle; y á  pesar de qne las 
invitaciones ee habían lim itado hasta el número de 
mil, en realidad excedian, llenando los concurrentes 
las naves y las capillas.

E n la s  calles inm ediatas, para evitar la  aglome­
ración de gentes y  carruajes, se hallaban convenien­
temente distribui ias parejas de la guardia civil y do 
órden público. «

E l templo aparecía ilum inado con 2.ÜOO luces, de 
Us quo 1.200 coronaban la crestería, mezclando sus 
rayos con los del sol á travos de pintados cristales.

’ A  las once en punto llegó la infanta, sustituyen­
do á la regente, que se sintió indispuesta momentos 
ántcB del señalado para au salida de palacio.

E l m inistro de Entado se colocó frente al altar.
Oficiaba de pontifical el obispo de esta diócesis, 

asistido por canónigos de la  catedral. E n el p resb i­
terio  ee hallaba tam bién cl arzobispo de Santiago, 
y ocupaban la sillería de! coro los caras párrocos de 
M ailnd.

U na m ata coral compuesta dem ás de 200 voces 
acompañó Ja grandiosa mii-a del insigne Eslava. El 
maestro M ateos dirigía la orquesta, siendo objeto 
de los mayores elogios por cl escelente efecto que 
produjo cn el auditorio. Sa habian distribuido las 
voces por m itad en la crestería y en el coro por en­
cima del a lta r luaj or, coriespoudiéndose en ecos al 
cantar el Sanctua y el Benedictua, obras de notable 
mérito, escritas expresamente para esta solemnidad

K rc l  mismo Sr. iía teo s . Después se cantó ol Te- 
VIH del compositor D. Ignacio Ovejero.
A  las doce y media term inó el acto, que ha sido 

una verdadera solemnidad digna delsuntnoso templo.
E ste quedará cerrado por algunos dias, mientras 

se hace el estero y se ejecutan otras operaciones con- 
vetK-ntes para regularizar el culto.

Los Sres Anglada y Perez (D. Sebastian), dipu­
tado.? por la provincia da A lm ería, visitaron ayer, 
en representación de todos sua compañeros, el señor 
presidente del Consejo do m inistros y a l sofior m i­
nistro de ia  Gobernación en demanda do auxilios 
para socorrer las desgracias ocasionadas por el últi­
mo temporal eu Garrucha.

.*  > H oy 2Ó. á  ias nueve de la noche, dará en cl 
Ateneo de M ad rii, el Sr. D . M anual A ntón Pe- 
rrandiz, la segunda conferencia sobro sRazas Oceá­
nica».—Lo.' Tasmanios.»

A  las diez, el Sr. 11. Narciso Campillo dará una 
cOEÍsrenci» sobre cl lem a «N aturaleza de las Bellas 
A rtes.»

DII'CTACIOX PE A-ISCIAL
A brióse ¡a sesión bajo la  presidencia del señor 

España.
Despnes de aprobadas las actas de las anteriores 

eesioucR, el Sr. Soler suscitó un  incidente, conside­
rando qne la  Diputación no tiene facultades para re ­
vocar sus acuerdos.

Acordóse, en vista del resultado de la discusión, 
consultar el caso a l señor m inistro de la  Gober­
nación.

E l Sr. Pelaez V era pidió que ae cumpla, sin va­
cilaciones, el reglamento del Hospicio, y qne se im ­
prima y reparta el dictámcn de la  comisión inspec­
tora de los manicomios de San Baudilio de Llobre­
gat V de CiempozneloB.

É l Sr. Galvez H olguin, como individuo de dicha 
comisión, manifestó su  deseo de que el asunto se 
discuta á la mayor brevedad, teniéndose presentes 
las qnejas que merece i  cuantos le visitan, el mani­
comio de Ciempozaelos.

E l Si . L a Presilla anunció, que tan to  la oomi- 
*ion de Beneficencia como los visitadoree del Hospi­
cio, están dispuestos á  cum plir sus deberes con toda 
fo energía qne el caso requiere.
- _ E l presidente, Sr. España, manifestó eu propó- 
eito de que ta l asunto sea discutido en la sesión del 
sábado próximo.

Como la  disensión habla sido tranquila durante 
toda la sesión, fué menester algo de animación para 
regocijo del público, cansado ya d e  tan ta  monoto- 
ruU. V hélo aqnl.

E l Sr. García Gordo: Deseo que la comisión ins­
pectora nombrada por la provincia, dé caenta á  la 
Corporación de todos sns actoa.

E l Sr. Lomas: La comisión no d irá más d e  lo 
que h a  dicho, y advierto que me tienen sin cuidado 
los votos de censura.

E l Sr. Garcia Gordo: E so es cuestión de tempe- 
ra i^ n to . (R isas.)

E l Sr. liOmaB: E a  eso, sólo yo soy juez.
E l Br. Perez de Soto; Ja ez  y parte. (Nuevas r i­

sas en el p ú b lico .)-
Con la intervención del Sr. Soler te rm ia i el in­

cidente.

Se acordó luego, á propuesta del Sr. Perez de 
S oto , m anifestar el agrado coa que la  Corporación 
h a  visto la publicación por el A yuntam iento del 
Boletín do la Villa.

—Sin perjuicio—añadió el Sr. P erez  de Soto, con 
ta n ta  razón como ingenio—de qne yo arrem eta den­
tro  da pocos dias contra esa corporación, por cier­
ta s  operaciones de crédito qne está  madnrando.

Se entró  luego en el órden del dia, y despacha­
dos varios asuntos, se levantó la sesión.

P o r  el m inisterio de Gracia y Ju s tic ia  h a  co­
menzado ya á imprim irse el Escalafón de ¡os fnn- 
cionarioa de la carrera jud ic ia ly fisca l.

•*«  L a comisión central de defensa contra la 
filoxera celebró ayer sesión, dándose cnenta en ella 
dcl plan de campaña aprobado por la  comisión da 
Gerona para com batir a  plaga en d icha provincia.

Acordóse recordar á los individuos de la Ju n ta  
que no asisten, y  sobre todo á  los que por ser fun­
cionarios públicos pertenecen á  ella, el deber que 
tienen de asistir á  las reuniones. Porqne se da el 
caso de que, componiéndose la comisión de 50 indi­
viduos, sólo concurren generalm ente 8  ó 10, y  sobre 
ellos posa todo el trabajo.

Se dice qne el Ayuntam iento tra ta  de ad ­
quirir los solares que resalten del derribo del edifi­
cio que fné palacio de Medinaceli, con el fin de 
coGstruii allí el palacio municipal.

Parece que cn el m inisterio de Gracia y 
Ju stic ia  se proyecta una extensa combinación do 
•personal, con el doble objeto de evitar las incorapa- 
tibiliJadeq de los funcionarios dol órden ju d ic ia l y 
de designar á  los magistrados y fiscales que reúnan 
m ajores aptitudes para los nuevos tribunales que 
han de coE stitn irse coa arreglo á  la ley  dcl juicio 
por jurados.

L a Academia M édico-quirúrgica Española 
celebró ayer eu seeion inaugural del cnrso de 1883 
á  39. D. José Francos R oiriguea, secretario general 
de la uorporaciou, leyó la Memoria reglanrentaria, 
qua está, por cierto gallardam ente escrito.

Despucs cl presidente, D . Mariano Salazar, leyó 
también nn  discurso desarrollando el tem a «El con­
tagio y herencia en la tuberculosis pnlmonar», para 
sostener, eu conclusión, que la herencia np trasm ite 
direetem ente la enfermedad, sino en cuauto deter­
mina uua predisposición del organismo.

E u tre  los asunto.? despachados ayer por el 
Consejo de lustruoeion pública, figuran la propues­
ta  para la  cátedra de aritm ética, cálcalos mercanti­
les y caligrafía de la Escuela de comercio de M adrid 
á D. José Amgnlo, catedrático de la misnia en la  Es­
cuela de Barcelona; declarando desierto el concurso 
á la cátedra de contabilidad y  teueduri» do libros 
do la Escuela do comercio de M adrid , y proponien­
do para la  cátedra de latín del Institu to  de Barcelo- 
I a á D. Mariano G arría y L ópez, que desempeñaba 
igual cátedra en el do Granada.

La eesion ptiblica celebrada' ayer por el 
A juntem ieuto , fué de escasa importancia.

E n la  secreta so trató  del correctivo que se debe 
imponer á  varios empleados de la  Casa de Socoro del 
d istrito  de Palacio.

E l fiscal Sr. Toda devolvió ayer el dictámen 
que le habia pedido la Sala acerca de la {itocedencia 
de las pruebas propuestas por la  acusación privada 
y por la  prensa asociada, en el proceso de la callo de 
Fuencarral.

Opóneae, e l señor fiscal en este informe, á qne se 
adm ita la prueba consignada en los otrosíes tercero 
ul noveno del escrito formulado por el procurador 
Rodero, á nombre dela prensa qne sostiene la acción 
popular, y á l a  del segundo otrosí del presentado 
por el procurador V illa en representación de la ma­
dre  da doña Luciana Borciuo.

KL DE I.O.i- PETARDOS
Anoche, á las diez, observó el portero del minis- 

torio de Gracia y Justicia , cnyas hibitaciones dan é 
ia calle de los Reyes, desde una de sus ventanas, 
que un jóven bastante bien vestido no hacia otra 
cosa quo subir y  bajar por la acera con alguna iu- 

-quietud, como temeroso de que alguien io estuviese 
espiando.

No obstante su iuseguridad, por fin se determ i­
nó á llevar á cabo su propósito, y sacando de uno de 
los bolsillos de la chaqueta nn  rollo demasiado gran­
de envuelto en periódicos, fué 4 colocarlo sobre la 
ventana, desde la cual era observado, dejándole cou 
un  trozo de mecha encendida.

U u grito dado por el portero desde la tronera, 
hizo que el petardiía cogiese el petardo, saliendo en 
prepitada fnga.

E l portero prorrum pió entonces en fuertes voces 
de íá ese! acudiendo oportauartiente los gnardias de 
seguridad, José Varela, núm  17G; Antonio M ortei- 
to , núm. 205, y otró del Ayuntam iento, que se ha­
llaban apostados eu las esquinas de la calle de San 
Bernardo, cortando el paso al fugitivo.

A l ser detenido arrojó e l pagúete al suelo, que 
aun conservaba la mecha encenaida, siendo pisada 
eu ei acto por el guardia municipal en cl momeato 
casi de ir á  estallar.

Los gmatdias inmediatam eute lo condujeron á la 
inspección del d istrito  de la Universidad, en donde 
manifestó al inspector llamarse José María M arti­
nez Sebastian, de 18 años, soltero, y de ocupación 
carpintero. V ive en nna buhardilla de Ja easa nú­
m ero 44 de la calle de la Palm a, la cual ha sido re ­
gistrada.

De la  inspección pasó al gobierno civil, en donde 
fné interrogado por el gobernador acerca de sn con­
ducta, la cual no os bnena, pnesto que varias veces 
h a  pasado temporadas en la Cárcel-Modelo, como 
au to r de robos, siendo la últim a de dos meses.

E ! petardo ha sido renutido al laboratorio m uni- 
eipal para au análisis.

Se supone qns el nuevo detenido revele a l jaez 
especial Sr. Zapata, quiénes eon los de-más petarde­
ros, y á  qué fiues conducen sus ya desbaratados pro­
pósitos.

E l ju ez  Sr. Zapata, instru ía  las oportunas dili­
gencias, tomando declaraciones á  los vecinos sobre 
e l com portamíeuto qne como inqnilino tenia en la 
vecindad.

aUCBSOS DE ATEE
E n  la ronda de Segovia, un  sarro atropelló á  un 

niño de 16 meses, cansándole varías lesiones qne le 
fueron curadas en la Casa de Socorro.

—P or la G nardia civil del puesto da Chamberí 
h a  sido preso un hombre por tobar el reloj a l se re ­
no del barrio.

— E n la calle de San Bernardo fné detenido un  jó- 
ven, qnien robó una faja y nn bolsillo á  otro hombre.

—A la  Casa de Socorro del d istrito  fué llevado nn 
m en d ^o  que en la  calle de la Pasión se produjo la 
fractura del brazo izquierdo á  consecuencia de nua 
caida casual.

Hoy pondrá á  la firma de ia regente el m inistro 
da U ltram ar varios decretos, entre éstoa el del nom­
bram iento de intendente de Filipina», á  favor de 
D . Jn s to  T. Delgado.

A  consecuencia de los cargos formulados y 
de las denuncias hechas en el CoaCTeso por nuestro 
m uy querido amigo el diputado d e la  minoría repu­
blicana histórica, Br. Cepeda, ha sido llamado por 
c lm in is tro  d e la  Gobernación, y ayer llegó á  M a­
d r id , el gobernador civil de Cáceres.

Posible es que continúe hoy en cl Congreso 
la disensión acerca del asnnto Mora, ^ la z a d a  por 
la ligera enfermedad que ha sufrido el Sr. Díaz del 
V illar.

»•»  A yer quedó resuelto un expediento que ha 
tiempo ee'tram itaba á instancias del Ayuntam iento 
de Zaragoza, sobre creación de una medalla que al 
propio tiempo que recuerde la  fecha tris te  de ia úl­
tim a invasión de la  epidemia colérica, sirva de dis­
tinción honrosa á  los qne en la  inm ortal cindad se 
distinguieron como verdaderos héroes de la caridad, 
en la ssistencia de los enfermos invadidos.

E sta  distinción la  obtendrán con perfecto 'dere­
cho, además de algunos concejales y particulares, 
todos loe individuos del cuerpo de bomberos, los 
cnales, como se recordará, se constituyeron durante 
la epidemia en enfermeros, y hasta  en sepultnreroa 
y  enterradores, cuando por el terror y la  m uerto no 
buho qnien se prestase á ejercer estos cargos.

L a A udiencia de este territorio  dió ayer es­
tric to  cumplimiento a l últim o decreto de indnlto 
mandando poner en libertad á  todoe los presos por 
delitos políticos i  qnienes alcanza.

E l diputado republicano Sr. Pedregal visi­
tó ayer a l m inistro de Gracia y Justicia , á qnien 
iregnntó si el indnlto concedido á los soldados su- 
ilevados el 19 de Setiembre, comprendía á  los pai­

sanos que en agüella noche fueron presos y senten­
ciados más tarde por los tribunales m ilitares á siete 
y ocbo años de presidio.

E i Si . Cana ej as contestó que su creencia es la 
de qne el indulto alcanza á todos; pero que consul­
ta rá  el caso con sus eompañeros de gabinete.

Quinina dulce, económica y  sin rival contra 
calenturas, inapetencia. Dr. Santoyo, Linares.

GACETA OFICIAL
DB HOY

GOBERNACION.—Orden dejando sin efecto el 
fallo de la Comisión provincial de M úrcia. que de­
claró soldado en Lores al mozo Ju an  José Tudela.

FO M E N T O .—O tra disponiendo qne loa alumnos 
que tuvieren aprobado el prim er sem estre de las ca­
rreras de practicantes ó matronas puedan continuar 
sns .cRtudios con arreglo al reglamento de 20 de N o ­
viembre de 1861.

. MOVIMIENTO BIBLIOGRAFICO
E l número de L a  Ilustración E sfaño’.a  y  America­

na, correspondiente al dia 8 del actnal, es verdade­
ram ente notable por todos conceptos; además de los 
retratos y otros intercBantee grabados, ta les como la 
reproducción del lUtimo en a lto  de Luna, qne repre­
senta España mostrando á  la* F ilipinas el camino 
del progreso, publica el colega como regalo é  los 
suscritores tres soberbias cromolitografías de gran 
tom sño que son uua acabada obra de arte.

La prosperidad creciente del excelente semana­
rio, una de las mejorra revistas ilustradas quo se 
publican en el mnndo, dá la  evidente prueba del en­
tusiasmo con que elpiíblico acojo desdo h ice  tantos 
años los esfuerzo-s de la empresa de L a Ilustración 
Española y  AmericanarStí pró del arte  y de la lite­
ra tu ra  española.

L a  vida militar en España.
Hemos recibido el cnaácnio 18 de tan  im portan­

te  obra. Los dibujos de Cnsach son inim itables; el 
texto  de liirado , corresponde á  los dibujos.

E l cuaderno tra ta  de la campaña carlista de 
1335-40; y lo h ic e  con mucho color ó ilustración. 
Como el resto de los qne van pnb'icadoa, merece 
leerse, y lo mismo que los dibujos, honran á sus res­
pectivos autores.

L a Naturaleza.—Wisborit natnral de! planeta Tie­
rra, con la descripción de los séres orgánicos que la 
pueblan y loa inorgánicos quo forman su  masa, com­
prendiendo U  Antropología, Zoología, Botánica, 
Geología y Mineralogía, ó sea Buft'on novísimo no­
tablem ente ampliado.—Obra publicada bajo la di­
rección de D. Antonio Orio, l5r. ea Ciencias y cate­
drático de la  Uaivoraidad C en tra l, y don To­
más A . A ndrés Montalvo, catedrático de H istoria 
natnral.

E sta  maguífica obra, la más com pleta en su gé­
nero, se publica eu M a lr iJ ,  por cuadernos, con gran 
puntualidad y esmero tipográfico, por la caga edito­
rial do Felipe Rojas.

£1 precio de cada cuaderno es 50 céntimos.

Los Miétrables, por V íctor Hugo.—Citado ol t í­
tulo de la obra y el nombre del au tor, no cabe ya 
elogio sino es para-e l editor Sr. González Rojas, 
que con gran esmero tipográfico y con láminas al 
cromo, ha comenzado á publicar d icha obra por e a . 
tregas semanales.

Van publicados siete cuadernos, al precio d s  25 
céntimos cada uno.

E t Cancionero Escolar, por Sebastian Crnellas.— 
U n tom itü de gran importancia para Las escuelas de 
prim era enseñanza, que contiene los principios ro- 
diraentalas de la música, y  una colección do cancio­
nes sencillas y agradables, arregladas para una, dos 
y cuatro voces.

Se vende en la  librería de M artín, editor, Co­
rreos, 4, al precio de 1‘25pesetas ejemplar.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
P ric e . L a empresa h a  dispuesto poner en esce­

na  boy, dia de moda. E l  Alcalde de Strassbtrg  y Un 
Tutor modelo.

L ara . M añana sábado, se efectuará el estreno 
del juguete cómico en un acto y en verso, original 
de un aplaudido an tor, titulado Sebiatian Pulido.

DIMES Y_DIRETES
Vamos á ver; y si no fuera por los milagros, icó- 

mo andarla el mundo?
Convengan ustedes conmigo en qne un  m ilagrito 

d s  cnando eu cuando, ea cosa muy sana para el es­
p íritu  religioso.

A llá  va, pues, uno para escarmiento de picaras.
E llo h a  ocnrrído muy léjos, allá, donde Cristo 

dió laa tres voces, en la República A rgentina, y en 
un  pueblo llamado Cañuelas.

P nes, señor, habia allá nna m ujer de m ala vida, 
que andaba disfrazada de herm ana de la Caridad.

Si, ei, ¡bnena caridad te  dé Dios! L o q u e  hacia 
e ra d a r  escándalo por el pueblo, y escarnecer el há-. 
b ito  qne llevaba.

P ero  el cielo no se dncrm e, y cnando estaba la 
ta l en elywrí'odo óígíáo de su burla, prorrum pió en 
una espantosa carcajada y se murió.

E l  Boletín religioso, de por allá, qne cuenta la no­
ticia, dice que la m ala m ujer no pudo decir en el pe­
riodo álgido «¡Jesús me valga!»

F a lta  saber si lo quiso decir y  no pudo, ó qué

¿por qué ha soltado carcajadas al morirse esa mala 
mujer? ¿De qnién se leia?

¡Conste que de m i no!
•« •

Uno de los víncnlos en que la a u lo r id ^  ha en­
contrado aficionados a l haecarrat, ha sido el Circolo 
de clases pasivas.

Es decir, qus esas clases pasivas pasan jugando 
la  vida.

Yo no sé qné desgraciada somhra tiene todo el 
dinero que pasa por manos del gobierno.

Todo va á  parar á  malas manos.

Lo cnal...
Perm ítanm e nstede* que les haga una adverten­

cia, ya que hablamos d e  circuios.
Sí van ustedes por casualidad (y  perm ita Dios 

que no vayan) ánno  de esos circuios, que no son lo 
que parecen, y  ven ustedes el nombré de Corzuelo, 
expuesto á  la vergüenza, por no pagar cuotas men­
suales, no hablen m al de m í sin oírme.

Corzuelo no acostum bra á  pagar ciertos entrete­
nimientos.

Y  eso qae si yo fuera gobernador de M adrid no 
los peiseguiria.

»•  •
Aviso á lOB que fuman fondos públicos.
La cobranza de las contribuciones comenzará el 

l .° d e  Febrero próximo.
Lo digo para que no se inroacienten.
¡Yamoe! ¡Qne tengan un  poco de paciencia, á  

que se llenen las cajas públicas!
¡Hoy por hoy están vacias!

E S I D I O M O  MÉDICO
Se lee en cl Boletín de terapéutica, bajo la firma 

dsl doctor Dalgnss, á propósito de la  acción de la 
brea en Us afecciones bronqnio-pnlmonaree:

«Las pastillas preparadas por M. Geraudel y  
cnya base es la brea, no presentan este ^ a v e  incon­
veniente. Merced á  su lenta solubilidad en la boca, 
las pastillas (íéraudel envían, len ta y progresiva­
m ente y por la simple aspiración, las emanaciones 
alquitranada* á las vías respiratorias. Se podria en* 
cen trar brea hasta en las últim as células pulmo­
nares.

»Asi FS explica la acción rápida, casi inm ediata, 
de estas pastilla* para calmar la  toa y facilitar la es- 
pectoracion. Además, destruyen los productos que 
dan al aliento ta fetidez característica.

*En 1883, el Dr. Belmas decia con ju s ta  razón 
en la Gaceta de los hospitales, que el descubrimiento 
de M. Geraudel constituía un  verdadero progreso 
terapéutico, y  por esto creemos un  deber nuestro 
llamar sobre ello la  atención de nnestros colegas.»

Dr. Dalgués.
D epó sito  e \  M a d rid ; Sres. Lletget; Moreno M i­

guel; Melchor Garcia; Sánchez Ocaña; Passapera 
Captiera; D r. Gari-ido.

Bu)n hallazgo.
Tengo el gusto de participar á nsted que he to­

mado la caía de P ildoras Suizas que me h a  enviado; 
con ellas he logrado un resultado completo con­
tra  la m ala digestión de qne padecía hace mucho 
tiempo.

F iel á  la verdad, y hiendo á  usted á quien debo 
m i curación, le autorizo para que lo publique.— 
Cárlos Anglada.—León, dU y 42, principal.—A l s ^  
ñor Ilerlzog , farmacéutico, 28, rne de Grammont.— 
París.

E L  B A N G O  G E N E R A L  D E  M A D B I D  
se encarga de dar letras y cartas de crédito para to­
das las plazas de E.ipaua y del extrangero.

X ^ a s t i l l a »  IX o n a .lc l .  Lo más eficaz que se 
conoce para las enfermedades de la  boca y  garganto. 
Farm acia, Gorgnera, 17 y boticas de España.

OOIlZAOIOH OFIOLAI. DRL DIA DK AYEH

4 pot

Pero el colega santurrón j u r i y  perju ra  que eso 
fué u n  castigo providencial.

Bueno, lo acepto, no que no; pero entonces,

ífiO a i c o a ta d o . . .  '
• tía de m e a . . , . , , :

— pequeños...............
—  exterior 

4 K ^ntiza íde: a l c o n ta d o . . . , .
— pequefios .

Billetes de Uuiia: a l contado..
Banco de E 'pafia ; a c c io n e s ...

— líipoteeario: id . . .........
— Id , cédulas 5 por 100.
—  Id . cédulas 6 por 100.
— Obligaciones 5 por 100 

U .' de Tabacos, accione..........
l>etra»: Lóndres, i  90 dias v is ta ....................  25,59

— — 8 ídeiB............................. 25,78
B erlín á  8 i d e m , O . Ó O O  

—■ P arís a s  i d e m . . . . . . . . 2 00
U peraciasM  de préstam o y  descuento al 4 pot 100 *aaal.

A N TB . AYER A L Z B x f

73-50 73-40 s O .iO
73-40 73-40 . »
73-Ú3 73-55 s 0,10
75-25 75-23 9 0,85
87-20 87-25 0,05 »
87-25 87-30 0,05 s

103-40 103-35 > 0'05
406-50 487-00 0,50 s
(jOO-00 000-00 > >
106-20 105-20 f »
102-70 103-00 0,30 >
000-00 000-00 > »
llC-25 112-00 1,75 s

BOLSIH
H adrid ; contado 00,00. 6 a  73,33, próximo 
tiarcelona: in terio r 73 30. exterior ‘liH Í. 
P aris , 73‘SO Lóndres 73'25.

Iá'45

B0L9A DS PARÍS Y LOHDBRS
P A B IS  24.—A pertu ra  de U B o isa d o  hoy: 4 p o r  100 ex­

terio r eai>afiol 73‘71, 5 por tOO Irancés i 3 ‘0 í .
LO N D RB B 24.—A partara  de la  Bolsa da hoy: 4  per lO t 

exterior espafiol, 7S‘S7.
F A R lti 24.—Bolsa; fondos franceses 3 por iOO, 82,90 Opl; 

4 1]2 por 10 0 ,104,50 0|0.—Fondos espafiolse, i  por lOOexta» 
r ic t  7 3 ,6 t.-^ b lig a c iu n » s  de  O nba, 503,00.— Oonsolidadea 
intruses, 98 t|3. — U ltin ia  hora, 4 por 109 e ite r io r  ee- 
peCid 75 íqB.

LO N D K K S 24.—tíla n sa ra  de  le Bolsa de  hoy; 4 per IM  
e z te rio i español, 73 l i i .

'V e m p o x ‘a t ,a i - « u
A las ocbo de la  m añana, 0.
A  ias doce, C.
A las cuatro de ta  ta rd e , 5.
A las seis id ., 3.
L a  m áxim a h é  7.— La m ínim a 3 bajo 0. 
B aróm etro, 7 i l .
Variable.

ADVERTENCIA 
Con el fin de atender á  muchos de 

nnestros suscritores de provincias que 
desean tener opcion al libro qne rega­
lamos á  todos los que paguen un l q o  
de abono, y qne no ban podido reno­
var oportunamente su importe por ca­
recer de libranza en sus respectivas 
localidades, prorrogamos el plazo que 
terminó el día 15 basta el 30 del 
actual.
TiP. DB E l  G lo b o ,  k  c a r q o  d e  J .  B a lo a d o  d e  Taioo 

)?an Agustín, núm. 2.

Ayuntamiento de Madrid



d i a r i o  i l u s t r a d o

SA N TO  D E L  D IA

La Co.versiond* ''on P,blo.

ESPECTACULOS

OPERA.—* F. 58 de »k.— 
T. 2.* par.-^ ignon .

eP A N 0 L . — 8 tjZ.—F. *!.■ da 
ab. T. 3.’ impar.—El taita por 
oieato.—Saineia.—(Moda.)

O OÜ^IA.—* tjt.- lT  s.* -* .•  
•dría.—Militaraa j  paiaaaoe.

PRICE—* 1(2—(Moda)—La Bra­
ja.—Uo totor modelo.

LaRA.—* li2—F.12/ áe ab.—5.* 
•érie.—T. 3.’ La céa-

eara amarga.— El Mfior gober* 
Dador.—tíegondo acto.—Laa ba­
tallas.

■ 8 LAVA—* 1)2 — yrtografi* .— 
El gorro frigio.—Madrid Clab— 
OrtocraCa.

■ARTIN.—I i)2—Oro, plata, co­
bre 7 Dada—Al pan paO r  al 
TÍno Tino.—Laciíer—Oro, plata 
oobre r  nada.

INFANTO. CLUB.—Acalá, 14y 
16.—Funcioneeda Onignol des­
de lus 1 de la trade.—Los jae- 
ree gran íunclon de moda con 
rifa dé oo magaifico regalo para 
los

E T IQ U E T A S
ACUSADAS EK RílIYi

, UlESTPAI SMT13 y FUSCO 
I  RODOLFO MARCUS 
í Barco, 3.— l l a i r i j

D I N E R O
coc descuento e a  los gastosy  
Jiquldseionea aobre mucb es, 
coches p itn cs  »¡u re tira r, 
sueldos y ot*aa garant'& sDe » 
A1 y  6 í  8. Tetuan, 15,2.’

A N TIG Ü E D A D ES
Se com pran ca jss  tabaque­

ras  de p ata y  oro esm altadas, 
abanicos, m in ia tu ras , tlgu 
ra s . cstátuas 6 bu tos en pla­
ta, bronce ó cobre d c r a u s ó  
esmaltados, toda clase de jo ­
yas de tro  csiiititadas, obje­
tos de a r te  en plata, marfil, 
cristal de roo*; cu td rcs  bor­
dados en sedas y  piat*; tercio­
pelos, tisúes y  damascos.

X O , S A L U D ,  l O

p l a t e r í a  c h r i s t o f l e
BXPOSICtOM Um/ERSÁL d» ÍÍ7Í

GRAN PREMIO
[ El único concedido a! arte  
del Platero {ametales blancos

U  u m  ÜE FASfllCA

iMRISTOFLE-iS??;
•sien fuislíis pus *1 MBprtdor 
N u e s tro s  re p re se n ta n te s

C U B I E R T O S  G H R I S T O F L E  plalraios sobre iBílal biaiiw
Sin QUB nos preocupo la competencia ds precio pue no puetio 

hacérsenos, sino con detrimento de ia calidad, mantenemos 
constantemente la perfección de nuestros productos y  continuamos 
fíeles at principio que nos ha proporcionado nuestro éxito:
Dar el mejor producto al precio más bajo posibl?.

Para eoitar toda confusión de los compradores, hamos mantenido 
igualmente: la unidad de la  calidad
que nuestra experiencia ae una industria que hemos creado hace. 
cuarenta años nos ha demostrado necesaria y  suficiente. ¡

La única garantía para el comprador es no aceptar como pro- , 
ductos de nuestra casa aquellos que no Ueoen ia marca do fabrica- 
copiada al lado y  ei nombre C H R I S T O F L E  en todas letras, i

G H R I S T O F L E  y  C ° .
en MADRID ton l«i MEU.UK10. HERStANOB. C a rre ra  d e  S an  Je ro m in o . 3

G R A K T

FÁBRICA DE CORSÉS
1 1 — C O L E G I A T A — 1 1  

T .o B  S r e s -  B o r r e g ’o  y  O r e » i » o ,  propietarios 
de esta gran fábrica qne sostiene J 3 0 0  o p e r a r i o s ,  
cnya producción ae eleva á  3 0 0  o o r s ó s  d i a r i o s ,  
t a n  decidido establecer la venta a l por menor exclusira- 
m ente para M adrid, donde obtendrán as compradoras todas 
laa ventajas quo ofrece Ta venta directa por el fabricante.— 
H c a y  m é i s  d »  8 0  m o d o l o s ,  desde el d esed ay  tn l, 
ú ltim a novedad, hasta e l máa modesto, á  precios sumamente 
econ^ icoB , realizándose en el dia cualquier encargo 6  pe­
dido, por im portante que sea.

A N T IG A S T R A L G IC O  A T E S fP E lIA A 'T E  
de C aslafie  y All»a, n e d lc e  y  farm aoru tlee.

Eapecialiita en las enfermedades del estómago. 
Poderoso remedio (Jicea é infalible.— Caraeion segura g 

radical.
Consnlta médica d iaria por el miamo autor. Barquillo, 18 

A vlM  im p o rta a te  —Existiendo m uchas falsihcaclence de 
esteacreditadocspecIB co, se recom ienda eficazm ente ex i­
g ir  la  m srca de fábrica adjunta. de la cual i tá  provista en 
lo sucesivo cada (TCja. Desouentoa al por m ayor. Melchor 
G arda, Capetlame, 1 duplicado y  Baraulllo, i7 bajo. Madrid

S E oBSBA US sócio que apor­
te  dc 5 i  6.000 f ra sc is  psra 

ii.s ta la re o  una poblacioudel 
cen tro  de E spaña, una S u ­
cursal p ara  la  veo ta de u*. 
Inseoilcida A b:no. Escribir: 
Sociedai g ' neral A rrlcoia, 5, 
Boulevard, B srbés, Paris.

A V I S O
Para conocimiento del 

público se bace saber, que 
nuestro corresponsal de 
venta en Burdeos, se halla 
establecido en la Plaza de 
la Comedia, núm. 8 .— 
Librería Nueva.

U n matrimonio, sin  híjcs 
des¿a una port iría. Darán 

razón. Pelayo, I3, r*ruoc»rla 
y  Mesonero R o iu u o s , 8 Uto 
grafía-

V i, Jarabey
CON LACTO-FOSFATQ D£ CAL

El Lado-Fosfato de coi contoniilo en el Vino 7  Ja­
rabe do B ussrt ea un reparador do Uw mi* oiicrcKO". 
Afianra y enderesa loa huesos do lo» niños ra q u ít ic o s  ;
devuriveelvigory la actividad i  lo» adoleteeBies decaí­
dos V liiibiticoí, y  i  los nua están fatigado» por un cru- 
ciniiento muy rápido, E n faT ísie  facilita í* iicatriiacién 
do lo» pulmonof.

La» niiijar»» em b a ra z a d a s  querocurrcui *1 Vino® 
Jarabe do Dusarí soportan «uesUilo sin tatiga alguna, 
»iu vómitos 3' dan i lu í  criaturas rolios;*».

El LaeUi-Fotlato de cai enriquece la lotlie ds laa 
N odrizas y preserva A los niños de la U i.ur. a y dc la» 
enformedaJe» do desarrollo. Con su boiiclua iiifluBiuia 
la D en tic ión  so ofectúa sin cansancio ni C'mvulaiones.

En una palabra , el Vino v Jarabe d.- sJusart <les- 
piortan el ajiotilo 7 Us fuerza» do los co n y n lec len tes  
ycüuvieaen entodo» los c.aso» de ex ten iiac iú u  y  con­
su n c ió n  del cuerpo humauo.

Xtrpósilo en  r . 4 / i r s  .• S, r u é  rivírM  iiv
TES l.AS l'IUSUIP\l.KSKa»UACIASDE \  «'.IKa'Ct

wujsa.'MUW'sw r

\
W i

i J a t a r r o a  Ronquera
rebeldes é irritación

■
crónicos. ^  garganta.

8« ro rrig sr pronto v fioilm ecte nteodo el
J iH A B E  PECTORAL DE R. HERNANDEZ.

Freeic: fraseo, 10 te . Calle U s}or, ¥7 y  29, Madrid.
i r • \ r

E i m i  i lM C f io  1
De madera curvada y  rejilla ? 

con uniones de tomillo dc bier- 5 
ro PA T E N T E  KOHN. Liqui­
dación de todos los muebles que 
no son délas fábricas de J . y J. 
Kobn á precio de costo.

DESENGAÑO. 6
«-.«■■a t  c- -ya ta-c tra  Q

VINO  DE PEPTONA
P é p s x c e a  

d e C H A P O T E A U T i  enPaiis
La Faptona ea e l resultado de la digestión de la  

can te  d e  vaca, digerida por la pepsina como por 
el estóm ago. Alimóntanse asi los enferm os, los 
convalecientes y todas las personas aw m elidas de 
anemia por eitennaeión, digestiones difíciles, asqueo 
de los alimsQtos, liebres, diabetes, tisis, disenteria, 
tüuiores, cáncer, enfermedades del hígado y  del 
estómago. £a P a r is , 8, EiaTiviestt, ] ts toda»tuFarin&eiaa.

• O O O O O O O 0 O 0 O 0 O O O O O O O 0
COMPAÑIA COLONIAL O

on  PEBMiaPA SS LA EXPOSIOIOK PB BAECELOKA «OX
S  CUATRO  M ED A LLA S D E ORO
Q Chocolates, Gafes molidos, Tapioca y Bombones.ñ
T  O F |> á« ii*  g o D v r a l;  r a l l e  H a y e r .  I S  y  T
O SU C U R SA L. M O N TER A , 8 , M A D R ID  O
• O O O O  O O O 0 O 0  o s o o o o o o o s

VELOCIPEDOS ^HUMBER. « G E -
y de U s m e jo r .8 fábricae inglesas de todas cltK eay tanafibs 
La Nueva Maq tinaria Agrícola. Atocha, 157’ Mad rid.

''Gr a j e a s  d. H i e r r o  R a b u t e a u "
L tuntdo dol Instituto do frsnois. — Premio lo rarapéutic».

El empleo en Medicina del H ie rro  R a b u te a u  está fuMO-.i.' «oDre la ciencia.
La» V e rd a d e ra s  G ra je a s  d e  H ie rro  R a b u te a u . .«u i’ comendadas en los casos

de Clorosis,Anemia,Coloreepáliiiot,Pérdidas,DebiUdax iíjrtouuación.ConoaUtceneia,
Debilidad délos Niños, empobrecimiento y  altíración de io sangre á consecuencia de 
fatiga», veladas j  excesos de toda clase. — Be tom.irán 4 á 0 Grajeas dianas.

Ni canstipación, n i Diarría, AsiinilaHón completa.
El E lix ir  de H ie rro  R a b u te a u  está recomeiidade á las personas que no pueden

tragar li» Grajeas. — Una oopila en las comidas. _    ,,
Emiase el V erd ad e ro  H ie rro  R a b u te a u  de C L IN  y  G ‘® de P a it l s  que se halla 

^  {]Qg _______en 'a« nrineinalrt floti'cg» y l>Ti>qjfgrig»._____

iRüElONl

SERVICIOS
OB LA

W i L i  HiSfflíúICi! ..
Mes de Enero d t  1889.

L I N E A  D E  L A S  A N T I L L A S ,  N E W - Y O E
r u , «  a n .a -  V E R A O R U Z  E l lOt de Cádi2 , vapor

X S E iA .  B E  X . U ^ O I ¥
par» Las Palm as, Puerto  Rico, H abana y  Veracruz.

E l 20, de Santander, vapor

CIUDAD DE S A N T A N D E R
para Comfi», Pnerto-R ico, Habana y Veracruz.

E l 80, de Cádiz, vapor

CATALUÑA
para Puerto-R ico, Habana y Veracruz.

L I N E A  D E  O O LO N
E l SO, de Vigo, vapor

u ^ o - ' c r s ’X ' i i T
gara Puerto-R ico, Habana, Santiago de C uba, Cartagena y 

L i r ^ A D E  F I L I P I N A S
E l H , de Barceloaa, vapor

SANTO DOMINGO
para PortaSaid, A den, Colombo, Singapore y Manila.

L I N E A  D B  B U E N O S  A I R E S  
E l 31 de Cádiz vapor

ALFONSO XII
para Santa Cruz de Tenerife, bantos ó Rio Janeiro, Monte­
video y Buenos Aires.

S E R V IC IO S  D E  A F R I C A
Cbsío Norte;—E l 16 y 80, de Cádiz, el vapor 

M OGADOR
para Tánger, Algeciras, Ceuta y Málaga; y  de Málaga el 12 
y 25 retorno por las mismas escalas.

Costa Noroeste.—E l 28, do  Cádiz, vapor 
ELCANO

para Larache, R abat, Casablanca, Mazagan y Mogador.
Servicie de T á n g e r .-L e  Cádiz para Tánger, los domin­

gos, miércoles y  viernes, y de Tánger para Cádiz, los Innee, 
neves y  sábados, vapor

TA NG ER
P ara  más informes, en M adrid, á  D. Ju lián  Moreno. A l­

ca li 38 y 35.

COALTAH SAPONINE
Sus notables rropiodadoi d tsii.fec tanus. anti-m iaim á- 

ticas .V cicatrU antos,han hecao que se a d ji i t io a e  en lee 
I Ie sp íta le s  de P a r ís .

B m p iead o  e n  C o m p resas , g a rg a r ls m c s ,  In y e c c io n e s , es 
m u y  ( flcaz  en  lo s CS9CS d e  lla g as , cá aeeree , a n g in as  
la rd a ee as , p e rd id as  M aneas, e tc . ,  y  s js  c u a lid a d e s  sa> 
lu U fe rs s  y  l ó m c a ^ e  b s c e n  in c o m p a ra b le

locio ______
líos q ae to n lllca , librándolos de 
para lavar los niños, etc., e tc .

e l frasee i 9 ‘AO pese tas  esi E sp aa a .
Fábrica en Bayona (Francia) en casa  M. Lo Bouf, far­

macéutico de prim era clase, antiguo in tun io  de los Hoa- 
(itales de Paris.

D epósU s en la s  p rlae ipa les  fa rm ac ias d e  E sp ad a  — 
Desconfíese ue las falsiflcacioii’-s.

Pídase: « " o a l t a r  i » a . p o n l n é  T-,*s B o u f .

er»» ,v iónica», le bsco» incomparable papa 
A . E I i a i E i N E i  t > R L  T O O - A - r iO J E t  
iiea. cuidados ,de^la boca q ae  p a rlflea , de Jos cabé­

is  casp a , [de la barba,

S ~ ÍS B * H D !rr
3_,€Z>S  ^  tete- . - ,  - _ r ; ^

de las grandes fábricas de cliocolates y de dulces de 
M atías López, M adtid-Escorial, han obtenido 81 re­
compensas indnstríaloa en otras tan tas Exposiciones, 
cnatro_ Medallas de oro en la de Barcelona, y ban sido 
las únicas de Eapaüa premiadas con diploma de ho­
nor, la  primer» y_ mis. ah a  recompensa en el Gran 
Concorso internacional de Brnselas. Exíjase la ver­
dadera marca. De venta en todas las principales tie n ­
das de U ltram arinos de Espafia. Depósito central:
■ v r - , ,  . . .M ontera, 1. Oficinas: Palm a A lta , 8,

yoLLBTiK DC cE l  Globo* 2G

MEMORIAS

UN E P L E A D O
PO B

Xa.

eso tnve Lnen cuidado de no moverme de mi sitio 
antes me hubiera dejado aspar. Cuando se vé, ao 
sabe lo qne h a  pasado. Hecnerdo que en casa del 
príncipe de tích-wazzeuberg. ¿Sería el principe de 
ochwazzcnberg; vamos á ver? Empiezo á jierder la 
memoria. Si, creo qne era el principe de Schvaz- 
zeuberg. Llevaba el m úm o vestido de terciopelo 
granate qne están ustedes viendo. Debo manifestar 
á  nsted, Grandchanro, qne se había formado una 
conspiración en tre  P rusia , A ustria  y B nsis, para 
que ardiera el emperador. U na manera ingeniosa de 
deshacerse de en persona. E n  esto, se piensa en dar 
un baile para llevar á cabo tan siniestro propósito. 
E n  casa de Scbwazzenberg ee donde ee debe dar el 
golpe. ¿Pero era en casa de Scbvazzenberg? E n fin, 
poco importa. Llegó el dia; nos convidaron á Pe­
term ann y  á  m i. ¡Vaya un  baile, amigos mios! ¡qué 
baile! Lo más heimoso qne se h a  visto. E l empera­
dor se presenta y saluda á todo elmnndo. | Qué ama­
bilidad, qne beneroleBcia ou todossua actos. ¡Aque­
lla noche estuvo finísimo conmigo. ¡Qné frases, 
qué conceptos, qué piropos, válgame Dios! H e de 
advertir que los criados tenian órden de prender

fuego en cuanto llegase el emperador. Les habían 
entregado yo no sé cuántas mechas de azufre, ba­
rriles de pólvora y otros ingredientes pirotécnicos. 
Todos eran húngaros ó croatas: encuna palabra, Ln- 
bieran asado á diez emperadores. No sabían nuestro 
idioma, por lo tanto, no hubiera habido medio h u ­
mano de convencerlos.Empezaron, pues, á  encender 
las mechas de azufre. ¿Querré usted  creer una cosa, 
Grandchamp? Que m ientras « tu v o  allí el empera­
dor no pudo arder n i un  solo trasto . Hacinaban loa 
maderoa y  otros combustibles en los sótanos; echa­
ban arrollas de papel; y  nada. P ero  en cuanto el 
emperador ee hubo marchado, la casa se convirtió 
en nna fogata. ¡Valiente incendio, no le iba en zaga 
al del K rem lin. ¡Figúrese usted el rato  qnepasamos 
allí dentro: todo el mundo se dirigía hácia las sali­
das. Y  además ¡qué gritos, qué empellones,, cuán­
ta s  plumas, cuántas cintas, cuántos encajes vola­
ban por los airea. La alfombra estaba litaralm ente 
cuajada de brillantes, hubieran podido recogerse 
con una pala. Yo me había encargado este vestido 
para aquel baile; no qnise estropearlo. E n lugar de 
correr como los demás, me estuve quieta en un rin ­
cón, hasta que se marchó lam ayor parte de la gen­
te. Cuando se quedó el local m is  desahogado y pude 
mover loe codos á mi antojo, me cogí del brazo de 
un  bombero y  me salí tranqnilam ente á la  calle. 
E s ta  es la histo iia; así es que no bay cuidado que 
yo me m uera cuando oigo g rita r ¡fuego! Lo mejor de 
todo, ee qne el incendio no ee declaró hasta que el 
e n t r a d o r  se hnbo marchado. E stas cosas no le  su- 
cei& n más que á  él. E sc hombre se burlaba del fue­
go, del agua, de todo.

M ientras m i tia  proecm ia su relato , habíame yo 
encarado con M arieta. E n lugar de calmarme, go­
zábase en disgustarm e aun más de lo que yo estaba.

—¡Vaya un  celoeo!—me decia.
—Seré celoso—le contesté,—pero confiese nsted 

que es una coqueta.
—P nes me guata; no se podrá una mover ya de 

BU asiento, sin que se enfade el caballero—replicó­
me ella malícioeamente.

- O ig a  usted, M arieta; no le pido á usted más 
que una cosa, y ea que uo vuelva usted  á bailar con 
ese jóven: ¿mo lo promete usted?

tíi supiera que esto bastaría psra que no fuera 
usted tau  pesado, quizás lo hiciese.

—¿Me lo promete usted Marieta? E s lo único que 
exigo de ueted.

—A llá veremos—dijo ella haciendo nn  delicioso 
mohin,—pero usted renunciará tam bién á  su  du­
quesa.

E ra la  prim era vez qne hacia alueion á  Coralina; 
esto me gustó.

—Renuncio á ella de buen agrado, con ta l que 
usted haga lo que le pido—le dije.

Volvióse ella hácia su padre^ con deseos a l pa­
recer de cortar ahi la conversación. M e som etí á  su 
capricho y abandoné el sitio , para ir  á  serenanne 
fuera . A l lado de uua de las puertas vi á Coralina, 
rodeada de su cortejo; evité e l encontrarm e con ella 
y  m e dirigi háeia el parque. E l aire y el silencio me 
serenaron algo. O ía en lotananza un  vago m urm u­
llo de am o n ia . Me figuré que el baile habfe vuelto 
á  empezar y se organizaban los rigodones.

A largné m i paseo con toda intención, á  fin de no 
presentarm e, haeta que me encontrara completa­
m ente dueño de m i mismo. Parecíam e qne me ha­
bia portado mal con M arieta, y que mis sospechas 
eran de todo pnnto inínadadas. A l volver al salón, 
m i prim er impulso fué m irar hácia donde estaba mi 
lia , creyendo qne M arieta estaría sentada á  sa lado . 
No vi á  ninguna de ia.t dos; Grandchamp estaba allí 
Eolo, y bostezaba como liombre m nerto de aburri­
m iento y de suefio. Me acerqué a él, y le pregunté 
a ió n d e  se habia ido la generala.

—E stá en camino de Verrieres—me dijo  el cam-

fiesino.—A  la pobre m ujer le pasaba lo qne á m í, 
e bahía llegado la  hora de dorm ir; no h a  qneiido 

esperar, tíe ha ido en el carricoche.
—¿Y usted, Grandchamp?
— ¡üh! nosotros nos vamos con M. Ernesto— dijo 

el labrador con cierto orgullo.—V errieree está al 
paso de V anhallau; el dejarnos no le molesta.

Había oide lo bastante; m iré bácia donde se bai­
laba, y vi á  M arieta bailando o tra  vez con el conde 
de H autefenille.

E ra n a  desafio formal; sen tí en mi corazón un 
sentimiento mny parecido al odio. Me coloqué en nn 
sitio donde ella me viese, y lue estuve dirigiéndola 
miradas furiosas durante unos diez m inutos. Ma­
rie ta  no parecia preocuparse eu lo máa mínimo de 
mi,aspecto sombrío; seguía bailando como ai ta l cosa, 
y hablando alegrem ente con el conde. E sa calma me

bacía perder por completo los estribos; hubier» pro 
ferido su  animo8Ídad;[no me quedaba más partido 
que e l de alejarme; ya no cabía ninguna clase de ex­
plicaciones.

A l fijarme en Coralina, habia comprendido qne 
echaba de menos algo en la Cesta, y que me andaba 
buscando. H asta entonces pude cum plir el pacto 
concertado con M arieta; pero la  conducta de la  jó ­
ven desligábame de todo compromiso; estaba libre, 
podía hacer lo que me pareciese.

—¡Que sea lo que Dios quiera!—exclamé. -
A l mismo tiempo crucé por eutre el gentío, y  me 

dirigí hácia la  cómics.
_—¡Ah! ¿es usted , Eduardo?—me dijo ella al notar 

mi presencia,—¿dónde se habia usted metido, ami­
go mió? Caballeros—añadió volviéndose hácia su 
grapo,—aquí está m i salvador; sin él uo hubiera po­
dido contarles lo ocurrido.

Saludé como hombre que no está  acostum brado 
á los elogios.

—Eduardo—prosiguió ella,— no tra te  usted de 
atenuar lo que lia hecho. Se h a  portado usted como 
un  héroe. Esforzado en el peligro, modesto despuea 
de la victoria. A hora, en m i calidad de heroína, 
tengo derecho i  exigir algo, y lo exijo.

—U sted dirá.
—Exijo, Eduardo, qnq venga usted á cenar con 

nosotros en P arís. Beberemos Champagne, y  goza­
remos de la agradable compañía de Saint-León.

Ib a  á term inarse la  fiesta; el salón de baile se 
quedaba solc, y la sociedad elegante preparábase á 
subir en sus carruajes. E n  la verja del parque me 
encontré á  M arieta en compañía del conde de H an- 
fcefeuille; Grandchamp los seguía, medio dormido. 
Y'ü llevaba del brazo á  Coralina, y así anduvimos 
largo trecho cssi rozándonos. E ra  preciso hacer 
buena figura con la  cómica, escncharla y contestar­
la. Tenis la sonrisa en loa Isbioe y el infierno en el 
alma.

Los dos carruajes acercáronse casi sim ultánea­
m ente. V i subir á  M arieta en nn tilbory , sentarse 
al lado del conde, m ientras que Grandcfiarap se co­
locaba en la trasera con el lacayo. E sto  fué el col­
mo; me abalancé como un  desesperado al carruaje 
de Coralina.

—¡Adiós, felicidad!—exclamaren dos vocea ¡nte-

Ayuntamiento de Madrid




